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Torpeza incomprensible 
Al saberle en el Vaticano que el có­

lera es'aba en Itaüa, lo primero que h zo 
el Merry, iuieipretando los deseos de 
Pío X el infa.ible, fué suspender las au­
diencias que se celebraban los viernes 
y en la-, cua es eran rec.bidos los diplo-
m ticos ext anjeros. 

Si los citóticos tuviesen un adarme 
siqui-ra de sentid) común, esa noticia 
debería hacerlos desertar en masa de la 
religión de Roma. 

Po que esa noticia, al parecer tan sen­
cilla, retrata de cuerpo enteio, y con 
exactitud asombrosa, á los explotadores 
de e-a religión. Silo piensan en esta vi­
da y en l> s goctS materiales. 

Pero á la vez son torpis. 
Buena ocasión han perdido para pro­

longar durante unos cuantos años el 
embancam ento de sus fieles. 

Si en vez de manifestar ese temor á la 
ni ciie, dicen: 

«Ábranse las puertas de iglesias, con­
vento-, palacios epi cop des y tod i clase 
de edificio-, religiosos, comenzando por 
el Vaticano, para ¡ lojar en ello; á todos 
los que, por carecer dé a i mentó y al­
bergue, son los predestin..dcs á morir 
del cólera. 

«Conviértase cada fraile en un enfer­
mero, cada clérigo en un mozo de sala, 
cada he.mana en una verdadera servi­
dora de la ca'idad. 

«Coloques'.* c da canónigo, cada obis­
po, cada cardenal á la cabecera de un 
moribundo, á fin de que todos dejen la 
vida esperanzados de resucitar en otra 
mejor, y no profiriendo maldiciones ni 
vomitando blasfemias al verse abando­
nados. 

«Si no hay dinero con qué rei'izar 
estaoba sania, empéñense las a haj-is 
de las vírgenes de mármol ó de madera 
para salvar á las de carne; quítense á los 
niños Jesús las diademas para alimen­
tar á los de tantas madies exhausta-; 
véndanse los mantos riau.s mos de las 
imágenes para traduciros en camisas 
para los uncíanos; trueqúense los bácu 
los de oro por ti cayado simbólico de 
encina ó de olivo; conviértanse las pie­
dras preciosas de los peciorales, y de 
las mitras y de 1 is tiaras en alimentos y 
vestidos para los que morirían desampa­
rados si nosotros no los atendiéramos..." 

¡Ah! Si tal dicen, y lo llevan á la prác­
tica, no son tapas y medias suelas fuer­
tes las que le echan al catolicismo, y no 
es flojo el palo que ros dan por tabla á 
los impíos; hubiéramos tardado mucho 
tiempo en ende.ezarnos. 

Mas ¡ay! con lo que han dicho y lo 
que han hecho, han venido á darnos la 
razón de iodo en todo, y fuerza incalcu­
lable á esta canción que entonamos a 
los fie 

«Ya lo ver. No hay manera de que 
el calo icis.no ponga en armonía sus 
obras con sus palabras. Todo eso de 
religión de los pobres, de amor al pró­
jimo, de caridad cristiana, de abnega­
ción, de sacrificio, de despiecio á la 

vida de la carne, ¡iodo mentira, mentira 
y mentira! 

A la primera noticia de que el cólera 
está en Ita.ia, el siervo de Dios cierra 
las puerta-i de su espléndida morada, 
no ya solo á los pobres, que nunca las 
tuvieron abiertas, sino hasta á los repre­
sentantes de naciones poderosas sin cu­
yo apoyo no viviría la Iglesia, represen­
tantes que, por su posición y la vida que 
hacen, no están muy expuestos á ser con-

I0S. 

¿Qué más prueba de que para ellos 
lo importante es esta vida terr< nal, cuan­
do evitan con t^nto celo que el cólera 
tenga el menor pretexto para enviarlos 

- u ant cipadamente de la celestial 
y eterna? 

¿Qué demostración más palpable de 
que na creen en la eficacia de lo que 
predican, que la de acordonarse en su 
propio p lacio el mismo que recomien­
da á los fíeles que reciten oraciones, ce­
lebren rogativas y besen reliquias para 
evitar la visita del cólera, ó para ahu­
yentar! *, sin preocuparse de la situa­
ción dsairada en que deja á San Ro­
que, San Caralampio y demás abogados 
contra la peste? 

Contestarán que, de no tomar pre­
cauciones, podría ser contagiado algún 
cura, algún fraile, acaso algún obispo, 
el Papa quizá;. ¿Y qué? Se cumpliría la 
v Juntad de Dios, á la que no deben 
oponéis.*. Ademas, si asi fuera, ¿qué ma­
yor gloria para ellos que la de morir 
dándole una medicina á un niño, con­
sol in.loa una madre, administrándole 
la unción á un enfermo? Caer en el Ba­
rranco del Lobo de la Candad, por dar 
testimonio del que llaman ideal cristia­
no, ¿qué más suerte ni qué más honra? 

Y al presentarse á los pocos minutos 
á las puertas del cielo, oliendo aún á 
ácid) féi ico, ¡con qué santo orgullo le 
dirían á Sari Pedro: «Venimos de Roma, 
donde a abamos da morir por haber 
asistido á los pobres atacados del cólera 
en nuestros pal icios, nuestros templos, 
nuestros asi!o^!...« 

Inmediatamente que el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo se enteraran, dispon­
drían que todos los coros angélicos co­
rrieran á la puerta de la mansión celes­
te á recibir como se merecían á aquellos 
héroes del cristianismo; y la Tiinidad 
misma, 'seguida por la aristocracia de 
los bienaventurados, vestidos todos de 
gah, acudiría á presenciar su entrada 
triunfal. 

¡Y qué célico regocijo al pasar por 
debajo de los balcones de las once mil 
vírgenes y de las santas más bellas, y 
ver que, entre cantos y exclamaciones 
de júbilo, les arrojaban puñados de ro­
sas, cla,-eles y magnolias que ellas ha 
bían deshojado con sus manos purí­
simas! 

Sí, lo repito: ha sido una gran torpe­
za el no haoer aprovechado la ocasión 
presente para dominar por algún tiem-
p i m is en la Tierra y entusiasmar al Cie­
lo, dándonos á la vez una gran lección 

á los impíos; torpeza á la que sólo en 
contraría yo esta disculpa: que los curas 
y los frailes de todas las categorías cre­
yeran efectivamente que el cólera es una 
manifestación de la cólera divina, y que 
nos lo envía Dios para castigarnos. 

Porque entonces comprendería que 
se hubieran hecho este razonamiento: 

«Si viene el cólera á recolectar peca­
dores, contra nosotros princ pálmente 
viene. Tomemos, ya que de arriba no 
ha de venimos socorro, precauciones 
higiénicas, para ver si podemos una 
vez más torcer ó contrariar los inexcru-
tables designios de la Providencia. 

JOSÉ NAKKNS 

La creencia en Dios 
Según cálculos aproximados, funda­

dos en el estudio de sus propiedades y 
otros bienes, la fortuna de los obispos 
italianos asciende á setenta millones de 
renta anual, es decir, á dos millares de 
mitones de capital. 

¡Para que no aparenten creer en Dios 
los nobrecitos! Serían unos ingratos. 

Como son unos imbéciles los que, sin 
tener que comer, ó comiendo muy mal, 
y aun esto á costa de su trabajo insupe­
rable, llaman á Dios su padre. 

Cada cua! debe hablar de la feria, se­
gún le vaya en ella. 

FINÍS HISPANICE 

Dícese que si la ruptura con el Vati­
cano se rea1 iza, renunciarán á sus títu­
los honoríficos todos los sacerdotes que 
figuran como capellanes y predicadores 
de Su Majestad. 

Harían perfectamente en ren inciar 
su- títulos palatinos esosejemplarísimos 
imitadores de Cristo, porque esto de ca­
pellán palatino suena así como predica­
dor de Herodes y capellán de Nabuco-
donosor. 

Porque sabido.es que los capellanes 
palttinos son elegidos de entre los clé­
rigos más ejemplares, ó sea los más mo­
destos, los más humildes, los más cari­
tativos, los más celosos, los más cum­
plidores de la disciplina; y sabido es 
que forma un cuerpo esplendoroso, no 
por la seda de sus manteos, ni por el 
color de los ribetes y ojales de su sota­
na, ni por el metal de sus cruces y he-
villas, ni por lo jacarandoso de sus cuer­
pos gentiles, ni por su echaurapa alan­
te, sino por sus largas historias de mé­
ritos y servicios cristianos, por las per­
secuciones sufridas en la predicación 
del Evangelio, por las enfermedades ad­
quiridas en las epidemias, por haber da­
do sus bienes á los pobres y haber se­
guido á Cristo en el calvario. 

A su presencia se respira el olor, no 
de colonia, ni de laazurea, ni del perfu' 
me Ideal, sino el aroma de sus virtudes 
clericales, cívicas y domésticas, de su 
castidad, de su templanza, de su justi-
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cía, de su fortaleza, de su humildad y 
caridad. 

Ellos, como San Pablo, dicen y re­
piten: «Nos gloriamos en la cruz del 
Señor: en las cárceles, padecimientos, 
molestias, trabajos y sacrificios hechos 
por su causa y en su servicio.» No se 
glorían de sus títulos mundanos, ni de 
conquistas palatinas, ni de sus esbeltas 
figura^. 

Eilos van á la capilla del palacio á ce­
lebrar el culto, no paia servir y agradar 
á los mona cas y para merecer ios sajes 
de su oficio, sino pata servir y homar 
á Cristo, desagraviándole de las ofensas 
corte anas. Ellos pagan á Dios con ayu­
nos las comilonas cortesanas; con cili­
cios y dis. iplinas, los bailes y soirées 
aristocráticos; con actos de sencillez y 
humildad, las ambiciosas intrigas de los 
políticos. Ellos son la luz del palacio y 
la sal de la corte. 

¿Qué hará E-paña sin esta corpora­
ción de ilust'es, olorosos y brillantes 
apóstoles de Ci isto? 

¡Oh, qué calamidad! 
No hagan tal esos ínclitos varones. 

¿A dónde irían á parar sus grandes vir­
tudes c in más provecho del pueblo de 
Dios? No harán tal; esos angelitos se 
sienten devorados por el celo de la casa 
de Dios y de la suya; y hasta saben que 
si se desnudan de esa librea palatino-
cristiana, quedarían hechos unos Ada­
nes ridículos, y que no les faltarían su­
cesores que cargarían con la cruz de 
Herodes que ellos abandonan. 

Consolémonos, que no vendrá tal ca­
lamidad sob^e la patria. España no mo­
rirá por falta de capellanes palatinos, 
sino por la plaga de clero palaciego. 

Tontería canallesca 
Los neos de Logroño han denuncia­

do al juzgado de instrucción el delito 
cometido por los padres que han ente­
rrado civilmente á sus hijos. 

¿Delito? Si alguno cometen los padres 
es el de bautizar sus hijos imponién­
doles así una religión en la que tantos 
se ciscan después. 

El hecho, como tal, es una tontería; 
pero como intención es de lo más bru­
tal que puede imaginarse y da idea de 
lo que haría esa chusma si llegara á im­
ponerse del todo. 

Dejaría en mantillas á la canilla in­
quisitorial de ayer, la canalla inquisito­
rial de hoy. 

¡Guerra, pues, hasta esterminarla! 

Asesinato frustrado 
Hallábase orando en la Capilla.do 

Nuestra Señora délos Desamparárosla 
señorita doña María del Carmen Terne­
ro, la mañana, .luí T¿ del pasado en Mar-
chena, cuando se vio sorprendida por 
un Individuo llamado Antonio Metro 
que la sujetó fuertemente por los bra­
zos y tapándole la boca la arrastró por 
ol templo, conduciéndola así á la puer­

ta cjiío da acceso al campanario, y allí 
sacó una faca. 

La señorita forcejeó y gritó, acudió 
la portera del templo, y entonces el Me­
tro abandonó su presa y echó á correr. 

Conducida á su domicilio, le fueron 
curadas dos heridas, una en la cara y 
otra en la pierna derecha. El agresor 

puesto á disposición del juzgado. 
¿Quién ora aquel salvaje? El exdirec­

tor del periódico local la «Juventud 
catoliúa», que confesaba y comulgaba 
casi diariamente, asistía sin falta :í i¡ 
Adoración nocturna y pertenecía á va­
rias asociaciones religiosas. 

¿Y qué causas le impulsaron á obrar 
iquel modo? Se ignora; sólo se sabe 

que hace varios días había dirigido una 
carta á la madre de la joven, amenazán­
dola con matar á su hija si en el acto 
no le enviaba doscientas pesetas. 

Pero fueran las causas las que fue­
ren, hay este hecho innegable: ese indi­
viduo no se ha educado en las escuelas 
laicas, ni tiene otra moral que la de la 
Iglesia. Que es lo único que me intere­
sa demostrar. 

Aconsejo á los católicos que lo ha­
gan pasar por loco, como acostumbran 
siempre que alguno de los suyos come­
te alguna barrabasada mayúscula. 

Será la única manera de atenuar el 
atropello brutal cometido en un tem­
plo por uno de sus más asiduos concu­
rrentes. 

Católicos honrados 
y católicos infames 

Por esto que en el catolicismo hay 
muchos individuos que profesan, honra­
damente sus ideales, EL MOTÍN ha em­
prendido hace algunos meses la campa­
ña de las Hojitas piadosas, dedicadas á 
hacer abrir los ojos á los honrados so­
bre las infamias de los infames. 

Es indudable: en el catolicismo hay 
paganos y hay gitanos, hay explotados 
y explotadores, hay devotos desprendi­
dos y hay sujeticos rapaces. 

Hace siglos que en el seno de la Igle­
sia se agita el ma'estar por esta confu­
sión de los seres protervos con las gen­
tes incautas. El Papa presenta á la devo­
ción del pueblo, á Cristo mártir, á Vi­
cente de Paul el bondadoso, á Pedro 
Nolasco el altruista, es decir, á esos va­
rones inocentes y puros, cuya filantro­
pía es innegable; y después de ensalzar 
sus virtudes, el papado hace "eer á los 
pueblos que él es el heredero ., conti­
nuador de las virtudes y espíritu ue esos 
varones venerables. 

En cambio oculta los escandalosos 
crímenes de los Papas, las repugnantes 
inmoralidades de su corte, arrincona á 
Pedro de Arbués, cdla las guerras pro­
movidas, los envenenamientos, los ase­
sinatos, los despojos y las perfidias de 
la curia romana. 

Y por lo mismo que el pueblo senci­
llo ignora estos crímenes y sus oídos es­
tán saturados de aquellos elogios, por 
eso el pueblo sencillo no puede juzgar 
ni puede distinguir. 

El Vaticano ha calificado siempre de 
• 

cismática toda tendencia encaminada á 
poner de manifiesto esta distinción, á 
separar los buenos de los malos, ó sea, 
á dividir los dos campos; la Iglesia san­
ta y la Iglesia infame y can riles-a. Ya 
San Jerónimo batalló en este sentido. Ya 
por batallar sobre lo mismo fué quema­
do Savonarola. El pillo sabe que no 
puede vivir sin el c.ndido; necesitr ir 
del brazo con él, para que la virtud del 
bueno abra la puerta á la perv rs dad 
del truhán. 

Pero los tiempos adelantan, y por eso 
hay que atacar sin descans >, gritando á 
los católicos «honrados»: ¡E.e que te 
lleva del brazo y te exp'ot', es un cana­
lla; obseiva sus infamias...!' 

Entre el Cristo que por las heridas de 
su cuerpo derrama el amor con su san­
gre, y el Cristo cuyos miembros son tra-' 
bucos, bayonetas y puna es, que vomita 
el fuego de la Inquisición por los ojos, 
que destila el veneno del odio por su 
corazón, que exhala horror y e-panto 
por todos sus poros, hay una distancia 
infinita: aquél es el Cristo de los católi­
cos honrados; éste es el Cristo del je­
suíta. 

Inquisiciones legales 

Cárceles disirrjuladas. 

Va picinio en historia la frecuencia 
de las detenciones arbitrarias. 

¿Cuántos jueces, cuántas reclusiones 
hay en España, ademas de los y las que 
establecen las leyes?, se pregunta la 
gente cada vez que la Prensa refiere un 
hecho como el do la joven millonada 
secuestrada en Madrid, y el de la niña 
de Barcelona, que contra su voluntad, 
rui.tosamenteexpresada, fué conducida 
por los guardias á un convento. 

Malas son las cárceles, pero al fin se 
entra en ellas por auto ó sentencia pú­
blica de un juez, ó por disposición, tam­
bién pública, del gobernante, y existen 
leyes que regulan la vida de los presos. 
Pero en esas Inquisiciones chiquitas no 
hay más ley ni otro derecho que la vo­
luntad de ¡os que las explotan y la do 
aquellos que les envían carne viva. 

Alguna vez los jueces mismos ú otras 
autoridades, y esto es lo más doloroso, 
liados en la virtud y la probidad deesos 
carceleros, vistan el hábito de una Or­
den religiosa ó la toga del doctor, se­
ñalan sus establecimientos para resi­
dencia obligada de menores ó de casa­
das, huérfanos, pupilos, etcétera, y 
echan todo el peso de su poder público 
pira mantenerlos allí. 

En Madrid son casas así privilegia­
das: el convento Inquisición de las Re­
cogidas, calle de Hortaleza; el conven­
tículo ilegal de San Joaquín, calle do 
San Vicente; las Adoratrices, las Obla­
tas, las Trinitarias de Méndez y alguna 
otra cárcel paliada por el estilo.En Ca-
rabanchel está el colegio frailuno de 
Santa Rita, para mocitos calificados de 
traviesos: España entera se halla po-
bla a de cárceles clandestinas y de tri­
bunales privados. 

Todo esto es aún muy poco. En rea­
lidad, son cárceles todos los conventos, 
los manicomios, los sanatorios, muchos 
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colegios de internado, los seminarios, 
los monasterios de trapensesy los bea­
teríos de mujeres. 

En esos lugares se recluye por la 
coacción má« ó menos moial, m a s ó 
menos física, al sujeto que les place á 
sus tutores, padres, familias ó jefes 
eclesiásticos, y esto con una facilidad 
asombrosa. Lo difícil para el recluido 
por la fuerza es salir. Si lo pretende, se 
encuentra sin medios para expresar su 
deseo; si logra expresarlo, se le viene 
encima toda la casa; si al fin puedi 
capar, todas las autoridades posibles se 
pondrán de acuerdo para restituirlo á 
la prisión, como si fuera un prófugo de 
presidio, sin oirle á él, pero si á sus 
carteleros, que indefectiblemente han 
de tener razón. 

Suecas sin toga. 

Asi, entre tutores, consejos de fami­
lia, superiores religiosos, jurisdiccio­
nes eclesiásticas y monacales, tribuna-
I r s d e honor y demás autoridades ex­
trañas al derecho moderno y á las leyes 
resulta que una parte considerable de 
españoles viven sometidos á b u e n a 
multitud de fuerzas coercitivas y juz­
gados por otra de jueces sin toga, ni 
responsabilidad, ni código, ni jurisdic­
ción real sancionada por la ley. Se pue­
de decir que los jueces ordinarios son 
ya los que menos juzgan y los menos 
en número. Les ha sucedido lo que al 
común: han pasado de ordinarios á ra­
rísimos. 

Este es achaque propio y lógico de 
pueblos decadentes y envilecidos. «In 
República corruptissima. plurinv.i; le-
ges.» En un estado corromp'do, exceso 
de leyes, decían los latinos. Sí, exceso 
de legislación; luego desuso de ella por 
desprecio y otro exceso: el de juzgado­
res y castigadores ilegales. La Iglesia, 
allí donde influye, produce necesaria­
mente este desequilibrio, porque ense­
ña á los pueblos á despreciar y sortear 
casuísticamente las leye«. 

¿Y cuándo ni sobre quién ha ejercido 
la Iglesia mayor influjo que en Espa­
ña, y sobre la restauración? Esclava és­
ta del Papado, sigue con servil exacti­
tud su pauta represiva y creadora de 
privilegios que han de ser superiores á 
la ley común. 

El prejuicio de la restauración, el 
mismo de la Iglesia, es:á basado en el 
principio de la impecabilidad é infali­
bilidad del que manda y del rico. A to­
do trance han de aparecer juntos; la 
única entidad pecable es la multitud, y 
aun entre dos jerarcas, ha de tener 
siempre razón el más alto. ¡Oh, el pres­
tigio de la autoridad! Y á eso se llama 
espíritu conservador, que es el domi­
nante en la restauración, alfonsina de 
nombre, carlista y eclesiástica de hecho 
hasta los huesos. 

precisa cortar el mal 

Necesitaríamos, ya que no hay, como 
en la Roma antigua, tribunos de la ple­
be, una institución de <custodes liber-
tatis», ó titulada: «pro libertate>, com­
puesta de hombres decididos á defen­
derla y provistos de tribunicias facul-
tades. 

No quiere decir esto que debamos de­
sear aquí fundación semejante; pronto 
acabaría por reducirse á un nuevo ho­
nor decorativo y por parecerse á la ca­
careada Sociedad Protectora de los ni-

ños, que no sirve absolutamente para 
nada. 

Pero sin duda algo hay que hacer 
contra ese prejuicio monárquico-cató­
lico, en cuya virtud, si se oye un grito 
en casa de cualquier pobre, ésta se ve 
invadida, sin auto de juez ni disposición 
d<- gobernador ó alcalde, por guardias 
y policías; pero los clamores angustio­
sos lanzados por alguien desde un con­
vento, un seminario, un palacio episco­
pal, un asilo religioso ó morada aristo­
crática, no bastan, ni tampoco el escán­
dalo en la Prensa, para que una autori­
dad penetre allí, ejerza su ministerio y 
procese á quien encuentre en justicia 
procesable.' 

El caso de esa joven recluida en el 
Sanatoiio del Pilar, se repite con sobra­
da frecuencia en la mayoría de los con­
ventos-colegios. Alguna vez referiré 
uno muy interesante, de que fué teatro 
el segundo monasterio de SalesaS, calle 
de San Bernardo y cuya protagonista so 
vio libre también por obra de su novio, 
un pobre y honrado joven. Los anales 
de las Recogidas, de las Adoratrices, de 
las Trinitarias, de muchos manicomios 
y colegios, hoteles de salud y aun clíni­
cas especialísimas, darían materia para 
una obra muy curiosa y á la vez atorra-
dora. 

Pero los Gobiernos creen, y seguirán 
creyendo, impecables á los superiores 
de esas casas, porque son religiosos y 
ricos; á los padres, á los tutores, á los 
médicos». ¡Oh! ¡El principio de autori­
dad! Hay que robustecerlo... 

Precisa pensar y hacer alizo contra 
esta anomalía vergonzosa. ¿El qué? No 
lo sé en concreto; pero alsro. Morimos 
de empacho de religión, de plétora de 
moral católica, de indigestión de auto­
ridad, y con tanta autoridad, moral y 
religión, éste es un país de anarquistas, 
de inmorales y de ateos. 

JOSÉ FÜREINDIZ 

El ideal de los pobres 

Una habitación soleada, aireada, lim­
pia... lio aquí un placer á que todos los 
hombres tienen derecho. Cientos de le­
guas se extienden alrededor de las po­
blaciones de terrenos incultos, de pre­
dios sin labor, de infecundos y tristes 
arenales. Y los hombres se amontonan 
en la ciudad en infectas y estrechas vi­
viendas. 

Pero cada terreno tiene su dueño, 
cada cascote su impuesto, cada edifica­
ción sus enormes trabas. Y se da el 
caso de que, mientras los propietarios 
de modestas fincas se arruinan, los tra­
bajadores perecen en manadas en mal­
olientes y ruinosos tugurios. Donde el 
vivir entre cuatro paredes va parecien­
do insoluble problema, no es extraño 
que la muerte haga estragos y la bar­
barie tenga prosélitos, y la navaja esté 
siempre dispuesta á salir de su vaina 
con relámpagos de odio y vibraciones 
de flecha. 

Una vivienda... todos los animales la 
tienen. Majo los altos peñascales en quo 
el águila amontona para su nido briz­
nas y vedijas, juncos y copos, sovoca el 
oso montaraz su cubil. Haciendo per­
durable la lamentación bíblica, sólo 
falta descanso á la sien del hijo del 
hombre. Nuestros ensueños nos fingen 

siempre ese hogar apacible que nunca 
tendremos, ese rincón amable en que» 
podríamos ciiar al hijo, escribir el li­
bro, plantar el árbol, los tres perdura­
bles y santos anhelos. Y pensando en 
estos afanes que no so cumplen, vemos-
abrirse las grandes vías donde se alza­
rán suntuosos alcázares que no serán 
para nosotros, pensando siempre en un 
sitio apartado, lejano del centro, pero 
donde nuestros hijos podrían tener aire 
y luz, y donde, cuando los añes avanza­
ran en despiadado curso; en un manso 
viento impregnado de aroma, de brotes 
y cálices; en un rayo de sol vivificador 
y confortante, que vinieran hasta el vie­
jo sillón patriarcal á subir por el ancho 
respaldo á enredarse en los blancos y 
dorados cabellos de nuestra viejecita 

LA HUELGA GENERAL 
Cuando se habla do huelga general, 

es preciso comenzar por definir bien el 
sentido de las palabras. No se trata, en­
tiéndase bien, de la huelga general d e 
una sola corporación. Por e j e m p l o , 
cuando los obreros mineros de toda 
Francia deciden por mayoría que ha lle­
gado el momento de declararse en huel­
ga para obtener la jornada de ocho ho­
ras, una pensión de retiro más elevada 
y un mínimum de salarios, es una huel­
ga muy importante y se puede llamar 
la huelga general de los obreros mine­
ros. Pero no es esto lo que entienden 

. por huelga general los quo ven en ella 
el instrumento decisivo de emancipa­
ción. 

No se trata, según su idea, de un mo­
vimiento restringido á una corpora­
ción, por muy vasta que sea. Por otra 
parte, sería pueril decir que no habrá 
huelga general si la totalidad de lo s 
asalariados, en todas las categorías d e 
la producción, no deja simultáneamen­
te el trabajo. La clase obrera está de­
masiado dispersa para que semejante 
unanimidad de huelga sea posible y aun 
concebible. 

Pero la palabra huelga general t iene 
otro sentido, á la vez muy preciso y ex­
tenso. Significa que las corporaciones 
más importantes, las que dominan todo 
el sistema de la producción, dejarán á 
la voz el trabajo. Si, por ejemplo, los 
obreros de los caminos de hierro, los 
obreros mineros, los obreros de los 
puertos y de los docks, los obreros me­
talúrgicos, los obreros de las grandes 
filaturas y de los grandes telares, los 
obreros albañües de las grandes ciuda­
des, parasen simultáneamente, enton­
ces habría verdadera hue ga general. 
Pues para que haya huelga general no 
es necesario que la totalidad de las cor­
poraciones entren en acción, no es si­
quiera necesario que en las corporacio­
nes que tomen parte en el movimiento 
la totalidad de los obreros haga huelga. 
Hasta que las corporaciones en que el 
poder capitalista está más concentrado, 
en que el poder obrero está mejor or­
ganizado, y que son como el nudo del 
sistema económico, decidan la suspen­
sión del trabajo y que sean escuchadas 
por un número de obreros tal que, prác­
ticamente, el trabajo de la corporación 
sea suspendido. 

A la huelga general, así entendida, no 
se puede objetar ni que es quimérica ni 
que sería ineficaz. 
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A medida que se extiende la organi­
zación obrera, son más posibles estos 
movimientos. Y si se producen, pueden 
ejercer sobre las clases directoras un 
-efecto profundo. No es una corporación 
la que suspende el trabajo, es todo un 
conjunto de corporaciones. No es, pues, 
un movimiento corporativo, esun mo­
vimiento de clase. ¿Y cómo un movi­
miento general de la clase esencial­
mente productiva, á la cual nada puede 
suplir, podría dejar de ejercer una ac­
ción decisiva? 

* » * 
Pero es preciso no equivocarse. No 

hay que imaginarse que la palabra 
huelga general tiene una virtud mági­
ca, y que la misma huelga general tie­
ne una eficacia absoluta ó incondicio­
nal. La huelga general es práctica ó 
quimérica, útil ó funesta, según las 
condiciones en que se produzca, el mé­
todo que emplee y ol fin que se pro­
ponga. 

Hay en mi opinión tres condiciones 
indispensables para que una huelga 
general pueda ser útil. 

1.5 Es preciso que el objeto por el 
cual se ha declarado apasione real y 
profundamente á la clase obrera. 

2.a Es preciso que una gran parte 
•de la opinión esté dispuesta á recono­
cer la legitiini ad de esto objeto. 

3.a Es preciso que la huelga general 
no aparezca como un disfraz de la vio­
lencia, y que sea simplemente el ejer­
cicio del derecho legal de huelga, pero 
más sistemático y más vasto y con un 
carácter de clase más marcado. 

Y sobre todo, es necesario (pie el to­
tal de los obreros organizados conceda 
un gran valor al objeto por el cual se 
ha declarado la huelga. Ni las decisio­
nes de los congresos corporativos ni 
las órdenes de los comités obreros bas­
tarán á arrastrar á la clase obrera en 
una lucha siempre temible. Para afron­
tar las privaciones y la miseria y hasta 
para escapar á las influencias del mt-
•<lio en que se vive, es preciso una gran 
energía. Esta energía no puede ser sus­
citada en toda una clase más que por 
una gran pasión. Y la pasión, á su vez, 
no se excita en las almas en un grado 
activo y batallador, sino por un interés 
á la vez muy grande y muy próximo, 
por un objeto muy importante y una 
realización inmediata. 

Por ejemplo, se comprende perfecta-
tamente que las corporaciones mejor 
-organizadas, las más conscientes, bajo 
la acción de una propaganda extensa y 
precisa, lleguen á apasionarse por la 
jornada de ocho horas, por los retiros 
pata los viejos é inválidos y por el se­
guro serio y cierto contra el paro. 

Se comprende que si los Poderes pú­
blicos resistan ó eluden estas mejoras, 
la clase obrera, en la profundidad de su 
conciencia, acumule bastante energía y 
pasión para declarar una grande y per­
severante huelga. Entonces lucha por 
unes elevados y precisos, por reformas 
extensas, claras é inmediatamente rea­
lizables. Entonces, la señal dada por las 
organizaciones obreras será seguida; en 
el caso contrario, no. 

Pero no basta que el proletariado 
esté realmente animado y apasionado. 
No basta que obedezca á su propio im­
pulso interior y no á una orden exte­
rior. Es necesario también que haya 
<lemostrado á una tracción notable de 

la opinión que sus reivindicaciones son 
legítimas y realizables inmediatamen­
te. Toda huelga general producirá ne­
cesariamente un trastorno en las rela­
ciones económicas; contrariará muchas 
costumbres y alcanzará á muchos inte­
reses. La opinión total del país—y has­
ta la de aquella parte muy Importante 
de los asalariados de todas las clases 
que no haya entrado en el movimiento, 
se pronunciará, pues, con fuerza contra 
los que se hayan hecho responsables 
de la prolongación del conflicto. 

Además, la opinión no hará respon­
sable á la clase capitalista y no se vol­
verá vigorosamente contra ella, sino 
cuando se le haya demostrado por una 
propaganda ardiente y substancial la 
equidad de las reivindicaciones obre­
ras y la posibilidad práctica de satisfa 
cerlas inmediatamente. Entonces se 
pronunciará contra el egoísmo do los 
grandes propietarios y contra la rutina 
ó el egoísmo de los Poderes públicos, 
y la huelga obtendrá un buen éxito. Al 
contrario, si la masa Indiferente no 
hubiese sido advertida y eu parte con­
quistada, se pronunciaría contra los 
huelguistas. Y como ninguna fuerza, ni 
siquiera la revolucionaria, prevalece 
contra la opinión total del país, la clase 
obrera sufriría un gran desastro. 

JUAN JAURÉS. 

De E x t r a ñ i 
Los microbios se anulan 6 matan. 

?egún dice la Ciencia, cociéndolas, 
y, cadáveres ya en lo que hierve, 
de que [Hiedan dallarnos no hay miedo. 
Sea en leche, ó en agna. ó en vino, 
el hervor recomiendan los médicos... 
¡Hay que hervir, por lo lauto, ¡i los frailes 

y á los curas «coléricos»! 

El Génesis desmentido 

Ei hombre más antiguo del mundo 
no fué Adán, sino el hombre de las 
Pampas sudamericanas, que vivió hace 
un millón de años. Sergi lo hace notar 
así en un artículo basado en el reciente 
descubrimiento (casi ignorado en Eu­
ropa) de un esqueleto humano fosiliza­
do entre huesos de animales de espe­
cies desaparecidas, acaecido en los te­
rrenos sedimentarios de la época tercia­
ria. El descubrimiento fué hecho en una 
localidad denominada «La Tigra-, gra­
cias al sabio Ameghino. 

Primeramente el cráneo fué conside­
rado como artificialmente deformado, 
según costumbre antigua de los ameri­
canos. Por suerte el mismo sabio des­
cubrió en otra localidad, en el mismo 
terreno terciario, otro esqueleto cuyo 
cráneo es menos incompleto y cuya 
cara enteramente conservada tiene ca­
racteres especiales. 

El cráneo del Homo Pampoeus tiene 
una longitud enorme, carece de protu­
berancias óseas y parece el de un maca­
co americano; le falta casi por completo 
el desarrollo frontal, pero tiene la parte 
posterior alta, mientras lateralmente 

Pá«iM a. 

ofrece el aspecto de un triángulo. Tiene 
cara grande, mandíbulas fuertes, órbitas 
como jamás se vieron tan altas y largas 
en tipos humanos y región nasal amplí­
sima. La mandíbula y el mentón son, 
en cambio, como los del hombre actual. 

«Este es ciertamente, dice Sergi, el 
tipo humano más antiguo que hasta hoy 
se ha encontrado en la tierra, y consti­
tuye la prueba de que el hombre empe­
zó á vivir junto á los grandes mamíferos 
de la época terciaria, cuya existencia 
arranca, como ha demostrado la ciencia, 
de un millón de años.» 

LA " I M I " í EL "BOICOir 
Estas dos armas de la lucha moderna 

por las cuales tan combatido es el pue­
blo, son invenciones vieja?, muy viejas, 
suprimidas hace siglos por la Santa Igle­
sia de Dios. 

Cuando la Fe era un sentido fisiológi­
co, según lo es para algunos, á saber, 
que sienten más que la vid.i real la vida 
imaginaria de la Iglesia, ésta inventó 
cierto número de necesidades físicas y 
el secreto mágico de satisfacerlas, cons­
tituyendo un verdadero círculo vital 
imaginario que encenaba el otro círculo 
vital real. 

De este modo: 
El hombre no nace en el acto de na­

cer, sino en el acto de ser bautizado; en 
tanto que no lo está, no pertenece al li­
naje y especie de los hijos de Dios, sino 
que es hijo de la raza negra, cornúpeta 
y colifera de los esclavos del diablo. La 
madre siente más la falta de bautismo 
del hijo que la muerte física. Al bauti­
zado puede hallarlo luego en el cielo; 
al no bautizado lo pierde para siempre 
en e! Limbo, especie de cueva de Mon­
tesinos donde los niños quedan encan­
tados para siempre sin pena ni gloria. 

Después de haber inventado esta Vi­
da de la Gracia como muy superior á 
la otra, inventó una serie de enfermeda­
des de todas clases: virulentas, parasita­
rias, inflamatorias, gangrenosas, agudas, 
crónicas, leves, mortales, graves, con­
tundentes, incisivas, etc., llamadas vul­
garmente Pecados; y á renglón seguido 
inventó los menjurjes curativos, los par­
ches de los escapularios, el masaje de 
las disciplinas, los sinapismos de los ci­
licios, los sueros de las unciones, los 
específicos del agua bendita, los radio­
activos del agnusdei, medallas y cruces; 
los preservativos de los hábitos, correas, 
cordones y cíngulos, imaginando una 
Patología llamada Teología Moral, cu­
yos bufetes se llaman confesonarios. 

Era necesario conservar y fortalecer 
la vida imaginaria. Para ello inventó un 
Pan y Vino celestiales, de su fabt icación 
exclusiva, é hizo del templo un cenador, 
es decir, un restaiuant, en donde se pa­
ga por entrar y luego se paga el abono 
al menú ó á la carta. Al entrar hay un 
baño simbólico, la pila del agua bendi­
ta, que vale más que el agua corriente 
por estar salada. Dentro hay luz y lum-
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bre bendita, la santa lámpara; hay aire 
bendito) peí fumado por el incienso; ya 
va saliendo el Colmado-Almacén de la 
Iglesia: aire, agua, sa!, fuego, pan y vino; 
seis elementos vitales tan necesarios pa­
ra la vida espiritual esa, como para la 
vida física. Todo ello monopolizado por 
la Iglesia. 

E-ta vida tiene sus fases de pubertad 
y de vin idad imaginarias: la Iglesia las 
imaginó é inventó el secreto para infun­
dirlas. E-te secreto es un aceite llamado 
crisma, cuyo secreto químico pertenece 
al obispo. 

El que quiera poder andar firme en 
la vida espiritual, debe ser confirmado; 
el que quiera ser padre espiritual, nece­
sita ser ungido. El que quiera la poten­
cialidad de confilmar y engendrar pa­
dres, nueva unción. Este crisma es un 
secreto poderoso contra todas las enfer­
medades desesperadas, cosa muy acre­
ditada en la fe de los fieles. El obispo la 
expende por medio de sus agentes; es la 
snnt i-une ón de los moribundos, que 
se concede solamente después de ajus-
tar todas las cuentas en el testamento. 
Al que no pagó religiosamente según 
el arancel del mercado general, diocesa­
no y parroquial, le fastidian: no hay 
unción. Este aceite se ha desacreditado 
bastante. 

Además de todos estos monopolios, 
se han inventado una porción de especí­
ficos leconslituyentes, depurativos, pro­
filácticos y curativos: ciertos ejercicios 
de gran eficacia imaginaria en la gimna­
sia piadosa. 

Una vez metida en el cerebro esta 
vida como necesaria de primera necesi­
dad, preferible á la otra, y cuando las 
gentes se sentían morir y reventar al 
faltarles esos medios, la Iglesia inventó 
el Entrediclio, ó sea la Inte ga de depen­
dientes de su comercio y el cierre de sus 
tiendas. 

No hay pan, ni vino, ni aire, ni far­
macias, ni médicos, ni bautizos, ni un­
ciones: muerto todo el mundo. Las gen­
tes gritaban, se revolvían, ¡nada! O su­
cumbir á pagar el precio tasado, ó re­
ventar. Esto era contra los pueblos. 

Y además inventó el boycott contra 
los individuos, ó sea la excomunión. 

Al excomulgado se le niega el pan, 
vino, agua, techo, lumbre, sal y aire sa­
grados, la medicina, la unción y aun. la 
TIERRA del entierro. 

Discurran los diablos socialistas; por 
mucho que hagan no llegarán á igualar 
los inventos divinos de los industriales 
teólogos. 

RICARDO MAYOL 

La emigración prohibida 

El Gobierno ha prohibido la emigra­
ción al Brasil. No comprendemos la li­
citud y honestidad de esta medida. 

Cuando en España las gentes mueren 
de tuberculosis, de raquitismo, de ane­
mia y de toda suerte de enfermedades 
provinentes del pauperism:; cuando no 
se presenta á vista del ciudadano más 
que el hambre ó el trabajo explotado 
en lo económico; en lo político, la arbi­
trariedad que encarcela, procesa y fusi­
la; en lo higiénico, la suciedad, el aban­
dono y la perversa asistencia facultati-
v ; en lo doméstico, el entremetimiento 
cleri al, que llena de odios el hogar, 
pone en guerra las familias y corrompe 
los individuos; en lo social, la omnipo­
tencia del cacique y del favoritismo, y 
el vasallaje y opresión del simple ciuda­
dano; mientras se ofrece esta situación, 
negación de la vida física, de la vida so­
cial, de la vida civil y de la vida hono­
rífica, no creemos que el Estado pueda 
prohibir e; derecho de los españoles á 
elegir una cárcel donde encerrarse y 
una tumba donde sepultarse, en el Bra­
sil, en Bombay, en el Infierno. 

Más lejos de España que los que van 
al Brasil, y pata hallar peor vida y muer­
te más infame, emigra la doncella sedu­
cida para el convento, el jovencillo in­
ducido á hacerse fraile y el mozo impe­
lido á meterse seminarista. Estos emi­
gran más lejos, mucho más lejos, pues 
se domicilian en el otro mundo antípo­
da absoluto de la Patria, del Trabajo y 
de la Procreación; «nación" donde se 
les castra para lo progres vo, se les cor­
tan los brazos para el trabajo y se les 
¡ns ribe en una bandera exclusivista de 
toda patria, de toda ley y de todo ho­
nor. Esta emigración no sólo no se pro­
hibe, sino que el Estado la subvencio­
na y enaltece, sin sabei hallar en la Hi­
giene, en la Economía, en la Ciencia 
jurídica, política y moral las razones 
que la prohiben, y sin saber hallar en la 
Historia el reguero de devastación que 
produce. 

Conviértase en ¡aula la Patria, en 
donde el nacional se ve despojado de 
sus derechos, desposeído del pan y aco­
sado por el Hambre, por la Injusticia y 
por la vara clerical; pero con eso no se 
cultiva el sentimiento patriótico, antes 
bien, se le asfixia y mata. 

Encauzar la emigración, prevenir la 
emigración, protegerla y ampararla, no 
hace falta; pero ¿impedirla? ¿Cómo se 
va á negar el derecho á morir á gusto á 
aquél á quien se le niega el derecho de 
vivir dignamente? 

Cuerpo diplomático papal 

He aquí el que las naciones sostie-
n n cerca del Vaticano. 

Embajadores: de Portugal y de Es­
paña. 

Enviados extraordinarios de naciones 
europeas: de Rusia, Prusia, Bélgica, Ba-
viera y Austria. 

De América no hay embajadores; son 
enviados extraordinarios los de Argen-
tira, Bolivia, Brasil, Chiie, Colombia, 
Costa Rica, Santo Domingo, Haití, Ni­

caragua y el Perú. Méjico no lo tiene. 
No tienen embajadores, ni enviados, 

ni nada, cerca del Vaticano, en Europa: 
Inglaterra, Alemania, Italia, Holanda, 
Suecia, Noruega, Dinamarca, Suiza, 
Turquía y Grecia. 

De América del Norte, les E-tados-
Untdos tampoco están representados en 
el Vaticano; ni el Canadá. De Centro 
América, ni Cubi ni Puerto Rico. 

En Asia, en África y en Oeeanía no 
hay un sólo Estado que mantenga re­
presentación ceica del Vaticano. 

Luego el Cuerpo diplomático con 
que éste se pavonea, no pasa de dos em-
bajadoies y quince enviados extiaordi-
narios. 

Comentarios 
al Concordato 

cGANTACLAKO» 
con una semblanza del autor 

POR 

BLASCO IBAÑEZ 

El autor de este libro, hombre ya 
muy conocido, redactor de asuntos ecle­
siásticos en El Pueb o, de Valencia; 
maestro distinguido, orador, teólogo, 
canonista, escritor galano y caliente, de 
una energía y claridad incomparables, 
es también un especialista en estadísti­
cas y en organización. 
'Z La Iglesia, que lo tuvo en seno bas­
tantes años, no supo aprovechar ¿qué 
digo?, ni conocer sus especiales dotes. 
Se fijó tan sólo en cierta movilidad acti­
va, incansable, y en la independencia de 
su caiácter, de todo lo cual dedujo que 
el joven eclesiástico era un «mala cabe-
zar', dict'do peligrosísimo en el clero. 
Esta fama le ocasionó disgustos y pos­
tergaciones que lo exasperaion, y tras 
infinitas vicisitudes, nuestro hombre, 
habiendo hecho la carrera del magiste­
rio, no colgó los hábitos, precisamente 
eso no: lo que hizo fué etuancipaise del 
yugo de los sátrapas mitrados y lanzar­
se al periodismo y á la enseñanza. 

Hoy dirige un colegio muy afamado, 
y desde las columnas de El Pueblo, dan­
do á los fraiies, á los cuias y á los neos 
cada disgusto que canta el gloria, labo­
ra enérgica y eficazmente por la revolu­
ción religiosa en el reino de Valencia, 
con su actividad incansable de siempre, 
ya en el mitin, en el periódico, en pú­
blicas conferencias, donde quiera que 
aparece. Así ha llegado á una populari­
dad envidiable. 

En la materia del libro que acaba de-
publicar, Cantaclaro es un coloso, á 
quien los gobiernos liberales, y éste de 
Canalejas singularmente, están irrogan­
do, en perjuicio de ellos y de la libertad,. 
la preterición y la ofensa de no consul­
tarlo, aunque fuera secretamente, para, 
utilizar su larguísima experiencia, sus-
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profundos conocimientos, su sagacidad 
y su pericia. 

En esle libro hay muestras de tan re­
levantes prendas. Comienza la obra por 
la inserción del Concordato del 51, aun 
vigente; puesto que de él se trata, nada 
más oportuno que ponérselo al lector 
en las manos. 

Después de un avant propós muy su­
gestivo, en diez y ocho capítulos hace 
Cantaclaro el estudio profundo, detalla­
do, ilustradísimo y ameno, á más no 
poder, del dichoso Concordato. 

Infinitas referencias, historietas, anéc­
dotas, sucedidos, semblanzas, datos his­
tóricos y estadísticos, ideas ingeniosísi­
mas, gracejos, comparaciones, fechas y 
números, esmaltan las brillantes páginas 
de este libro, en las que, con un estilo 
viril, caluroso y á la vez atildado y a r ­
tístico, dilucida y evidencia esta su té-
sis. El Concordato vigente ya no sirve 
para nada bueno y está pidiendo que lo 
anulen; además, es ilegal in-radice y 
contiene una proposición herética, e^ta: 
que la religión católica, con exclusión 
de otto culto, se conservará siempre en 
los dominios de España. 

Las fisonomías de Moneseillo, de Cos­
ta y Borras, el autor del Concordato, y 
de algunos otros personajes, breves son, 
rápidas pinceladas, pero deliciosas. He 
aquí un juicio sobre los apóstoles, san­
tos padres y doctores: «No encuentio 
razonable admitir sin discusión que la 
Divinidad haya elegido como el mejor 
de los vehículos, único medio de pro­
mulgar sus leyes, á una legión de as­
trosos iluminados, ignorantes, embuste, 
ros, sodomitas é incestuosos, ladrones y 
adúlteros, m i s e r a b l e s , encanallados, 
como fueron ca;i todos los patiiarcas y 
profetas, algunos apóstoles y muchísi­
mos papas...« 

¡Feliz idea la de insertar la estadística 
monacal de 1837, cuando se decretó la 
expulsión, y la aplastante y abrumado­
ra de 1910, en el nomenclátor que cie­
rra este precioso libio, dedicado á don 
José Nakens! 

Nota bene: por una peseta se vende 
en todas las buenas librerías, editado 
por la Casa Sempere, de Valencia. 

JOSÉ KF.RRÍXUIZ 

Periodistas en la cárcel 
Han sido presos en Las Palmas (Cana­

rias) dos periodistas: los señores Dorec-
tes y González Padrón director el uno 
y dibujante el otro del periódico La Ca­
ricatura. 

¿Porqué? Por haber protestado con­
tra un acuerdo de aquel Municipio, 
merced al cual se compraban, y á pre­
cio altísimo, muchos millones de terre­
no que pertenecen... ¡al Municipio! 

Ei proceso se ha incoado por los si­
guientes delitos, relatados en un auto 
del juez de instrucción de Las Palmas, 
que dice así: 

«Las Palmas, 12 de Agosto de 1910. -
Resultando que el ilnstrísimo Sr. fiscal 

de esta Audiendia denunció á esle Juz­
gado los números 47 y 48 del periódico 
que ve la luz en esia población bajo el 
nombre de «La Caricatura', por publi­
carse en ellos caricaturas alusivas al al­
calde de la presente ciudad, altamente 
ofensivas é injuriosas, que tienden á 
desacreditar y menospreciar á dicha 
autoridad, deshonrándola públicamen­
te, cual aparece en la primera de la» ca­
ricaturas, echando de comí r á tres pa­
lomas, en forma ridicula y grotesca, 
cuya comida consiste en granos en for­
ma ce numerario ó cantidades: en la se­
gunda, el propio alcalde como carcele­
ro de los dos periodistas detenidos por 
el presente sumario y presos que fue­
ron en virtud do otro sumario por inju­
rias al propio alcalde; y en la tercera 
esto mismo guiando varios animal, g, 
cuyas cabezas representan á personas 
conocidas de esta población, y en el pe­
riódico dol G del actual te representa 
al repetido alcalde como ridiculo paya­
so, bailando en cuerda floja...» 

Por el criterio de ese juez, no podría 
publicarse ningún periódico en Es-afta. 

El desbarajuste político, leligioso y 
administrativo produ;en males sin cuen­
to á esta nación desventurada, pero nin­
guno tanto como el que impera en la 
administración de justicia. Y apenas na­
die se ocupa de él, á pesar de hallarnos 
todos convencidos de q u e , mientras 
éste no se remedie, será inútil cuanto se 
haga porque desapaiezcan aquéllos. 

Si la minoiía republicana tomara esta 
labor por su cuenta en las Cores , po­
dría envanecerse de hader hecho más 
que nadie por la regeneración de Es­
paña. 

Los neos de San Andrés 

Ayer mañana, (Domingo) la plaza de 
la Iglesia de San Andrés do Palomar 
ofrecía inusitado aspecto. Nunca se vio 
tan concurrida. Patrullaban por la pla­
za y calles vecinas algunas parejas de 
seguridad velando por la conservación 
del urden. Todo, porque á unos cuantos 
jóvenes radica'es, afanosos <lc pn 
tismo, se les ocuire todos los domin­
gos repart i r «Hojitas piadosas» de las 
editadas por Nakens. á la puerta dé la 
iglesia, sin molestará nadie, sin profe­
rir ni siquiera una frase mortificante, 
con la serenidad del que cumple un de­
recho. 

De pronto, confundidos entre la gen­
te que salía de misa, se destacan cinco 
ó seis carlistas, arrójanse sobra un re­
partidor de las hojiías, le arrebatan 
éstas y á toda prisa vuelven á entrar en 
la iglesia. El público,indignado, protes­
tó de la brutalidad carlista, la policía 
(piiso correr tras los atropelladores... 
pero el sagrado del templo les detuvo 
y el hecho quedó impune. 

En este se había formado un grupo 
de más de cuatrocientas personas co­
mentando lo sucedido, cuando de im 
proviso aparece en las gradas de la 
iglesia el párroco, con la cabeza des­
cubierta. Dando pruebas do su mala 
educación, comenzó á manotear y á dar 
gritos, bramidos y coces. A tanto llegó 
su osadía que el jefe de la fuerza de se­
guridad vióse obliga.lo á llamar la 

atención del cura, retirándose óst 
pues ile habí reo desahogado. 

La > al i da del cuia dio Ingai á que al­
gunos de los pasean! s de la plaza vi­
nieran á las manos. Hubo palos y bofe­
tadas, terminando con la detención do 
tres ¡i divídaos, dos ce ellos carlistas, 
pui s os más tai de en i beriad gracias á 
la influencia de un sujeto apo lado 
«Cari assa,» y el restante radical, que 
comii úa preso á pesar de las gestiones 
realizadas por el Sr. Sans Cabro, que no 
tuve, por lo visto, tantas simpatías co­
mo el «Carbasa.» 

Este ensebd bi cimiento de los cleri­
cales da medida del amb eme. Se creen 
los d.uefl s y por eso lo atropell in iodo 

Nosotros aconsejamos á los amigos 
de San Andrés que, coman o con el 
apoyo i e los de Barcelona, Impongan 
su derecho. ¿Coarta nadie el de ios cle­
ricales que reparten hojas y \-,\.:t\,'i\ pe­
riódicos á la puerta y en el Interior do 
las iglesias sin que sean molestados? 

hl Progreso. 
Barcelona. 

Acracia ec esiástica 
Ninguna sociedad ha hablado tanto á 

los pueblos de sumisión y-obediencia 
eumo la Iglesia, j ninguna como olla ha 
violado y despreciado más pstos conse­
jos y precepti s i n todi B los tiempos. 

Desdo los del cristianismo, comen­
zando por el Eeangelio y las epístolas 
de San I'aldo, hasta terminar en el últi­
mo escribiente de curia eclesiástica, 
sólo oiremos po r doquier?: respeto, 
acatamiento á La autoridpd, Pero en el 
momento que el poder civil roza al más 
leve privilegio clerical sa lea re lccirel 
decantado «non possumus», y se oculta 
en lo mas profundo del arca de las teo­
rías cristianas aquella otra frase tan 
olvidada: «El que resiste al poder re­
sistí' á la disposición divina». Ahi están 
las frases de las juntas católicas de Viz­
caya corroborando e-te aserto; las in­
vectivas de la prensa clerical contra 
Canalejas, al que se le llama Nerón, y 
al que se amena/a. unas veces clara, 
otras solapadamente, como se ha visto 
en los últimos mitins cario va ti cañistas 
lie estos días, y lodo pi oferidn por aque­
llos que se escandalizan n por las fra­
ses de Pablo Iglesias y Soriano en el 
Congreso. 

Cuando la Iglesia creyó út'l la auto­
ridad de los reyes y principes para su 

•rollo y progreso, la encomió y 
elevó tanto, que la divinizó, haciéndola 
partir directamente de Dios y transfor­
mando al príncipe en un represéntente 
genuino y visible de la divinidad en la 
tierra. Pero cuando los reyes, recelosos 
de su poder gigantesco; la rieron inva­
dir las esferas de sus atribuciones, y 
temiendo ser arrastrados en su corrien­
te la opusieron diques y ré ñoras, en­
tonces la Iglesia los llamó «tiranos» y 
declaró lícita su muerte y exterminio, 
desvirtuando su autoridad y anulando 
su acatamiento. 

De ahi nacieron las excomuniones re­
irías de la Edad Media, la dispensa del 
juramento de fidelidad hecho al prínci­
pe por el pueblo y la legitimación do 
las expoliaciones ejecutadas con los 
príncipes hostiles á la Iglesia. De aquí 
á sancionar el regicidio y la rebelión 
no habla más que un paso, y ese paso 
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se dio. Por eso pudieron tranquilamen­
te los jesuítas Manuel Sa, Mariana, y 
otros sentar las siguientes proposicio­
nes: 

«Un clérigo puede rebelarse contra 
su rey sin cometer delito alguno, por­
que el eclesiástico no es subdito del 
rey.> 

«Es licito á los pueblos malar á los 
reyes y príncipes «en ciertos casos.» 

Y es que el diabólico «non serviam» 
repercute todavía en el seno de la Igle­
sia. Vivir dentro de un estado utilizan­
do sus ventajas y rechazando sus man­
datos es cosa que basta ahora sólo ha 
sabido realizarla la Iglesia, que, para­
petada tras su origen divino, sólo usu­
fructúa las ventajas y rechaza todos los 
inconvenientes terrenales. 

La Iglesia, predicadora eterna del 
orden y el respeto, lleva dentro de sí 
los gérmenes más progresivos de anar­
quía y su funcionamiento va marcado 
con los matices de una verdadera acra­
cia práctica. La Iglesia, dentro de los 
pueblos, es un elemento de perturba­
ción, esclavo de un motor extranjero 
que regula su marcha y avanza según 
acomoda á sus fines; es una violadora 
constante de las leyes civiles, que con­
culca y de-precia por considerarse in­
finitamente superior á toda sociedad 
civil. 

La presente actitud de nbe ld í a del 
Vaticano y de los elementos que de él 
toman consigna en las cuestiones que 
olios llaman «religiosas» y sólo son 
• clericales', los manejos de su diplo­
macia artera, las interpretaciones cap­
ciosas que da á sus tratados con los go­
biernos y las mil artimañas que pone 
enjuego para eludir las leyes y conti­
nuar siempre en el ejercicio de su in­
tangible independencia, indican que la 
Iglesia no reconoce más autoriJad que 
la suya y que se propone pulverizar 
todas las disposiciones autoritarias y 
gubernativas que no irradien de su se­
no y que no lleven su visto bueno. 

Si la anarquía es considerada por 
muchos como utopia, ya ven cómo hi-

_ pócritamente la practica la Iglesia, sa-
' cudiendo todo yugo y destrozando sin 

ruido todos los decretos del Estado. 
Murieron por incumplimiento los de­
cretos de González, murieron los de 
Moret y morirán todos los de Canale­

jas; y si no, al tiempo. ¿Por qué? Porque 
la Iglesia está imbuida en principios 
ácratas en todo lo que se refiere á la 
autoridad del Estado, al cual no reco­
noce por dueño ni señor; por eso no 
acata sus preceptos, se ríe desús decre­
tos y se revuelve airada contra todos 
aquellos que quieren encerrarla dentro 
del círculo que le pertenece. 

El que dude da esto, que escuche los 
sermones del día y verá cómo salen de 
los pulpitos las instituciones, el pre­
siden IB del Consejo y toda autoridad 
civil. 

Díganme si una sociedad como la 
Iglesia, viviendo de la savia dol Estado, 
anulando todos sus conatos de autori­
dad y rechazando todas sus órdenes, no 
es un foco perenne de anarquía coloca­
do en el seno de los pueblos. Anarquía 
tanto más odiosa cuanto más quiere 
encubrir su medroso personal con el 
hipócrita manto de celestiales ansias y 
religión inmaculada. Si la Iglesia re­
chaza al Estado, el Estado debo recha­
zar á la Iglesia, y colocar entre ambos, 
no la valla de papel de una ruptura di-

PKOTESTAR T CUCHAR ES VIVIR. 

plomática, sitio un abismo infranquea­
ble. 

Porque la acracia eclesiástica es mil 
veces más temible que la social; por­
que, no sólo falsea el corazón, sino que 
emponzoña los espíritus y los mata. 

FRAY GERUNDIO 
/ > w - v w . n ^ w »» .•••«•«•W'WV—MI^»» 

Timo inocente 
En Murcia se publica mensualmente 

un Boletín de dos hojas, chicas como 
las de las Hojitas piadosas de Ei MO­
TÍN, con el exclusivo objeto de sacar 
cuartos á los tontos: Se titula Lourdes. 

Y para que se vea á qué medios ape­
lan para cazar codornices sencillas, bas­
tará decir que en el número 99 se lee 
que un cura de Tuy ha dado una peseta 
para el asilo de que se titula eco, y otro 
de Cádiz cinco. 

A cualquiera le hace creer El Boletín 
que los curas contribuyen á fomentar 
esas socaliñas que conocen, porque las 
practican. 

No hay charlatán curandero que tome 
las drogas que expende y cuyas virtudes 
predica. 

Excite El Boletín por otros medios la 
generosidad de los rieles, pues ese no 
cuela. 

Los curas dan varias cosas: escánda­
los, disgustos, puñaladas, tiros... 

¿Pero dinero? Nunca. 
¿Y para cosas de Iglesia? Menos. 

l a mujer no necesita religión 
Los liberales son propensos á descui­

dar enormemente los deberes que les 
incumben en 'cuanto á sustraer á sus 
mujeres y sus hijas á la influencia re­
ligiosa y clerical. Pagan así tributo al 
concepto vulgar de que un poco de re­
ligión es buena para la mujer, en lo que 
hacen poco favor á las convicciones 
morales de ésta; como que equivale esa 
doctrina á entender que la noción de 
moralidad en el sexo femenino está 
prendida con alfileres y se reduce á na­
da si no se la apuntala con un poco de 
fanatismo ó do superstición. 

De esa costumbre, tan poco lisonjera 
para las damas, toma gran pie la Igle­
sia para utilizar á la mujer como el más 
eficaz cimiento de su supervivencia; 
pues si no fuera por ella, tiempo hace 
ya que el catolicismo estaría muerto y 
enterrado. 

La religión y la piedad son impoten­
tes para ahogar ciertos impulsos cuan­
do la animalidad ó la inmoralidad pre­
dominan en el organismo físico ó en la 
contextura mental. 

Con el mismo desparpajo levanta la 
falda y enseña la pantorrilla la señorita 
ligera de cascos, por más educada que 
haya sido en religiosos establecimien­
tos y por mucho que vaya á misa los 
domingos y de vez en cuando á confe­
sar sus pecados, que la vendedora de 
placeres que se rie del pudor y de la 
decencia. 

Xosabemosquehaya diferencia, pues­
tas en una balanza en que el fiel sea la 
rigidez puritana en punto á decoro, en-

EL MOTE! 

tre la católica dama distinguirla que, en­
tre gestos y miradas provocativas, en 
suntuoso baile exhibe en amplios dota-
lles la turgencia do un seno abundante 
y la línea incitante de su cadera, y la 
chántense de casino que acentúa y pun­
tualiza sus couplets, salpimentándolos 
con puntapiés y contorsiones que ha­
cen caer la baba á los viejos verdes. 

¿Qué diferencia moral hay ént re la 
monja que se califica esposa del Señor, 
y que, en tal calidad, vive en éxtasis y 
arrobamientos cuya descripción, hecha 
por algunas de ellas en famosos libros 
y en candentes versos, deja incoloras 
las páginas del marqués de Sade, y los 
desplantes y descoeamientos de las pa­
rroquianas ó reclusas de las casas re­
gistradas en los libros de la policía? 

No es, pues, la religión, ni sobre todo 
la piedad supersticiosa, lo que enfrena 
las malas pasiones: es la noción de 
moralidad fuertemente anclada en la 
inteligencia, es la conciencia clara del 
valor do la virtud y de su superioridad 
sobre la relajación de las costumbres. 

Lo que consolida la noción y la prác­
tica de la moral, no es.la doctrina reli­
giosa, casi nunca comprendida y casi 
siempre puesta en ejercicio por la sola 
fuerza de la costumbre y de la imita­
ción. El ejemplo de la conducta honra­
da y el conocimiento ilustrado de las 
ventajas y de los goces de la vida vir­
tuosa y digna, son los verdaderos fre­
nos que contienen la impetuosidad de 
las malas pasiones. 

Notorio es que cuanto más sólida y 
profunda es la ilustración de las per­
sonas, tanto menos necesitan de reli­
gión para conducirse bien. Entre los 
sabios está el mayor núcleo de los in­
diferentes y de los escépticos en mate­
ria religiosa, lo cual no es óbice para 
que sean tan acreedores al respeto y á 
la estimación como los creyentes más 
recalcitrantes. 

De igual manera, es un error creer 
que las mujeres no pueden ser dignas 
si no son beatas. Hasta más mérito hay 
en mostrarse virtuosas siendo descreí­
das, que en practicar la virtud por te­
mor á los castigos y á las venganzas de 
la divinidad. Esta moral es de puro 
cálculo y de interés egoísta, en tanto 
que la primera es de convicción desin­
teresada. 

Den los librepensadores en su hogar 
y en el comercio social e l ejemplo 
constante de la disnidad de la con­
ducta y de la elevación de su criterio 
moral, y ríanse de la pretendida necesi­
dad de fanatismos y de supersticiones 
pueriles para enfrenar los impulsos 
pecaminosos de sus esposas, de sus hi­
jas ó de sus hermanas. 

Nutran de una manera sólida la inte­
ligencia de éstas, fortifiquen en ellas 
la conciencia del bien y del decoro, y 
verán cómo observarán una conducta 
irreprochable aunque no vavan á misa 
ni sean ciego istrumentó del sacerdote 
embaucador. 

He llamarás incrédulo j aleo, 
pero si que te tratas Mu el cura, 
y annqne blasones de ¡nocente y pnra, 
por más que me lo juies, no lo creo. 

Las religiones y en particu ar la cató­
lica, son la máquina pneumática del bol­
sillo de los tontos; le forma el vacio. 
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EL SILLONISMO 
Mo dedicaba entonces á hacer estu­

dios comparativos de la vida religiosa 
entre España y Francia, entre judíos, 
protestantes y católicos. Aunque París 
no es Fransia, ni sus protestantes son 
todos los protestantes, ni sus judíos son 
todos los judíos, sus sinagogas, capillas 
y templos algo habían de tener de ge­
nuino, de clásico y de esencial de estas 
supersticiones religiosas, y algún rasgo 
lisonómico prooiode la raza religiosa 
y común á todos los individuos. 

Como puntos de estudio del catoli­
cismo tomé Santa Clotilde, Saint-Ger-
main-des-Pres, San Sulpioto y la capilla 
de la casa-matriz de las Hijas de la Ca­
ridad, en la Rué du Bac. 

La iglesia do Saint-Germain me inte­
resaba además por su larga historia, 
llena de curiosas anécdotas, y á la sa­
zón me atraía por estar estudiando ade­
más la época en que Prevost d'Exiles 
había sido predioador de aquella pa­
rroquia. 

Los domingos por la mañana fijaban 
la atención del público transeúnte unos 
cuantos jóvenes, devotos á simple vista 
y á simple vista también nada gazmo­
ños y nada maricas, es decir, faltábales 
ese «quid» especial, ese sello mojigato 
y femenil característico de los congre­
gantes jesuítas. 

Esos jóvenes brindaban á los fieles y 
a l público por diez céntimos el perió­
dico órgano de «Le Sillón. (El Surco), 
titulo simbólico de la acción religiosa 
que habían emprendido en Francia. 

En los rostros de estos jóvenes se 
veía brillar la convicción profunda, 
tranquila y paciente; en su porte no ha­
bía rastro de la «pose- y amaneramien­
to del orgullo del clérigo, ni de la feme­
nina vanidad del «luis, de estu liados 
gestos, ni de la risilla medio imbécil, 
medio mujeril, propias del jesuitante. 

Eran hombres de noble aspecto, de 
ademán hombruno; ni lamerones como 
los protestantes, ni huraños como el 
enfrailado, ni zalameros como el ma­
ñano . 

Eran hombres de semblante y hacer 
corriente y sencillo. Y ofrecían el pe­
riódico con cierta cosa, como si quisie­
ran convertir el papel en imán que 
atrajese la mano del transeúnte, poseí­
dos perfectamente de que al ofrecerlo 
ofrecían algo sólido, algo beneficioso 
para el lector. 

Si el transeúnte pasaba de largo que 
daban como entristecidos, como derro­
tados, como confundidos ante sí mis­
mos. Si se les tomaba el per ióüco no 
podían ocultar su alegría; parecíales 
ver un satélite en ciernes: ¡tan seguros 
estaban ellos de la solidez de sus doc­
trinas!, ¡tan firmes y eficaces creían sus 
argumentos! 

En fin; que el conjunto de todo aque 
l'o revelaba un intenso sentido de hon­
radez como pocas veces he visto, y una 
convicción atractiva, respetable y ma­
jestuosa á causa de su misma sencillez. 

* • * 
No pocas veces páreme en la esquina 

<}el bulevar á contemplar este espec­
táculo, para mí totalmente nuevo. Esto 
no ocurría en España. 

Esos mozos de veinte á treinta años 
no eran señoritiles de esos que en las 
cüamidades católicas toman el cargo de 

revolvedores para nacers" ver y para 
lucir sus corbatas y sus peinados; no 
eran sacristanes asalariados; eran es­
tudiantes de tola$ las carreras, depen­
dientes de toda suerte de comercios, 
obreros de todos los oficios. 

Eran loa «sillonistas». 
Es decir: eran los católicos tales co­

mo yo los había soñado allá por los 
años do 1890 á l!)l)0 al preparar y em­
prender la campana llamada de «El 
ÍJrbión», á Babor: católicos de verdade­
ra religiosidad, de espíritu abierto, de 
frente levantada sin engreimiento, de 
pecho decidido sin fanatismo, predica­
dores de un catolicismo cristiano y no 
del cristianismo católico, constituido 
sobre estas máximas: rezar menos y 
trabajar más: hacer más y hablar me­
nos; estudiar menos lo que se debe 
creer y más lo que se debe amar; redi­
mir á ios hombres amándoles y no que­
mándoles; convencer los enemigos con 
obras y no con palabras; más afición á 
las obras de misericordia y monos pa­
sión .por los sacramentos; más afín por 
vestirse de virtudes y menos por ador­
narse de rosarios; más atenderse á la 
santificación de sí mismo y menos fu­
ror por santificar á los demás; más pre­
dicar con el ejemplo y menos alborotar 
con bravatas; más solidez y menos boa­
to; menos ruido y más nueces; má< re­
ligión en el corazón y manos en los la­
bios; más cristianos y menos clérigos; 
más religiosos y menos frailes; más ca­
ridad y menos i'e; más realidad y menos 
comedia; más sacrificio y menos cere­
monia; mis Jesús y menos Cristo; más 
vida y menos muerte. 

Leí con interés los primeros números 
del periódico, y vi q leen Francia esta­
ban realizando con el título de «Sillo-
nismo» lo que en España llamamos por 
azar «Urbionismo», dejando bizantinis-
mos ridículos y especulaciones necias 
para consagrar el cerebro y la activi­
dad á buscar la manera dé que la fuer­
za moral, doctrinal y material que ate­
rra al catolicismo pasase á ser auxilio, 
ayuda y cooperadora de la sociedad 
moderna en sus grandes empresas de 
transformación de la vida humana en 
los diversos órdenes de lucha palpitan­
te, en vez de ser remora, lastre y obs­
táculo de los puebles. 

Estas ideas estaban entonces mal de­
finidas en mi propio cerebro; estaban, 
sin embargo, obrando intimamente en 
esa especie de sensibilidad espiritual 
en que las ideas no han adquirido for­
mas ni razones lógicas: barruntos, pre­
sentimientos, estímulos..., no sé qué: 
cosas q u e quizás no tengan todavía 
nombre en el diccionario. 

Necio de mí, yo ignoraba que este 
programa y objeto, únicos que me pa­
recían posibles en el recto cristianismo 
y dignos del sacrificio do mi trabajo y 
de mi vida; ignoraba queestoseran pre­
cisamente los q u e podríamos llamar 
«dogmas fundamentales, excluidos do 
la Iglesia por los autoridades, no con 
palabras y condenaciones formales que 
asustarían á las gentes y harían mani­
fiesta la apostasía do la autorida 1 ecle­
siástica de todo principio sano y cris­
tiano, sino condenados por cierto con­
venio secreto ultramasónico entre el 
Papa, obispos y gerentes de las cosas 
de la Iglesia, convenio cuyas cláusulas 
es inútil buscar en los textos públicos 
de Encíclicas y Pastorales, y aun de 
conversaciones francas, sino que se ha­

lla en ese lenguaje cifrado é inarticula­
do en usanza entre perillanes que se co­
nocen y no quieren descubrirse, pero 
que desde Im-go se entienden perfecta­
mente en la verificación de sus planos 
criminosos, jugando á quién puede apa­
rentar más moral y corrección en las 
palabras y formas, y á quién puede rea­
lizar más astutamenie el crimen en el 
fondo de sus acciones tortuosas y de BU 
lenguaje político. 

Así es que al enarbolar nosotros tal 
batidera nos encontramos desde luego 
con el furor jesuíta-episcopal y de to­
dos los iniciados en el secreto mercan­
til do la Iglesia. Nos odiaban de muer­
te, pero no nos condenaban, porque al 
condenarnos á nosotros se habrían des­
cubierto ellos á sí mismos, dejando vi­
sible ese convenio criminal y satánico. 

No pudiendo condenarnos de frente, 
jesuítas y obispos se agazaparon en las 
«esperas» de sus oficinas curialescas y 
nos atacaron por los flancos; inútil fué 
provocarles á la cuestión «fundamen­
tal, y «tilica real»; se hicieron fuertes 
en el «pretexto» por ellos inventado; 
fingieron, enredaron, se confabularon, 
intrigaron, enredaron las autoridades 
judiciales, políticas y militares; se sir-
vioron de ellas como de instrumento 
ciego é inconsciente; pusieron en mo­
vimiento las más altas influencias de la 
nación y del Vaticano; se nos llenó de 
atropellos en todos los órdenes... y el 
«Urbionismo» quedó vencido gracias al 
partido y prensa liberales monárqui­
cas, y gracias á que los partidos avan­
zados carecían de organización política 
y no podían contener los atropellos. 

De los «urbionistas» que dieron la 
cara se hizo una verdadera carnicería, 
así en frailes como en simples curas, 
como en los seglares, como en las mu­
jeres, como on las señoritas y semina­
ristas. Algún día exhibiré al público la 
galería de las víctimas, cuyos verdugos 
duermen sueño injusto no merecido. 

Al ver, pues, la coincidencia entre el 
«Urbionismo» y el «Sillonismo», no pu­
de menos de decirme: 

—Es inútil que os llaméis «católicos»; 
espiritualmente soisyaabominados del 
Papa, frailes y obispos, que entre otros 
rolios han robado y usurpado el título 
de Iglesia católica" No se os condena 
públicamente, porque «no sois españo­
les» y sois franceses, y en Francia no hay 
gobernadores, ni fiscales, ni generales 
que se presten al juego jesuíta episco­
pal; sois franceses y ahora al Papa no 
le conviene crearse nuevos enemigos 
en Francia; os llegará vuestra hora... El 
Papa os acecha agazapado... se os con­
denará, no por lo que sois, sino por lo 
quo ellos os imputarán en sus invee-
tivas... 

Y vendrá un día en que el Papa dirá 
que el «Sillonismo» no es católico, co­
mo lo dijo del «Urbionismo», y os ve­
réis obligados'á renegar del catolicis­
mo, ó á encararos con el Papa para de­
cirle: 

—Quien no es católico eres Tú: tú no 
eres católico, sino tirano, corruptor, ca­
lumniador, usurpador, explotador y di­
famador del catolicismo. Tú ni los tuyos 
sois la Iglesia, sino los explotadores, fal­
sos apoderados y traidores gerentes de 
la Iglesia. Tú no eres cristiano ni vica­
rio de Cristo, sino esquilador de los 
cristianos y usurpador y malversador 
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de la herencia de los vicarios de Cristo. 
Tú no eres religioso, sino peste do la 
religión, podredumbre tle la religión, 
pus ue la religión, gangrena de la reli­
gión, cáncer ne la religión, y escarnio 
y mueca de Dios. 

Y ha llegado la hora. El Papa acaba 
de condenar el Sillonismo, como con­
denó al Modernismo, como condenó al 
Urbionisnii), al «unionismo» de Sohell, 
al americanismo... 

Pero ¿cuándo se levantará alguien á 
condenar al Papa, y á excomulgarle y 
lanzarle á El de la Iglesia, á procesarle 
por hereje, por cismático, por impío y 
por escandaloso; á incapacitarle para 
la guerra eclesiástica y á exijirle cuen­
tas á él y á su cueva de cardenales, de 
las cuentas de la Iglesia? 

¿No se reunirán todos los condena­
dos» injustamente [jara constituir un 
tribunal extraordinario y sentenciara! 
injusto condenador? ¿No habrá una re­
volución religiosa contra estas autori­
dades corrompidas, indignas y destruc­
toras do todo el patrimonio moral y 
material de la Iglesia histórica? ¿Se de­
jará en paz á los lobos basta que hayan 
desollado la última oveja'.' 

S. I ^ Y OROEIX 

Tiros en el Vaticano 
En la basílica de San Pedro se desa­

rrolló el día 2S del pasado una isccna 
altamente simpática, aunque desgracia­
damente los resultados no respondieron 
á las halagüeñas esperanzas que des­
pertó. 

Un anciano sacerdote, á quien se le 
habían retiíado las Ii rendas, aguardó en 
el templo al canónigo monseñor Faberi, 
y cuando le tuv-j á su alcance, le dispa-
íó trts tiros de revolver. 

En el templo se piodujo el consi­
guiente pánico, y delenido el autor de 
los dispaios, declaró que sólo había 
querido llamar la atención de las auto-
liaades eclesiásticas y del público sobre 
la injusta pers;cución de que es objeto 
por parte de monseñor faberi, secieta-
rio del cardenal vicario que gobierna la 
diócesis de Roma. 

¡A titos en un templo! ¡Y nada menos 
que en el de San Pedro de Roma! 

Si el Espíritu Sanio había bajado 
aquel día á inspirar alguna idea impor­
tante al Papa ¡con cuanta prisa empren­
dería el vuelo hacia las allurss! 

¿Y por qué los tiros? Por persecucio­
nes i..justas, por crueldades consuetu­
dinaria?, por algo que se aparta del pre­
cepto: «anaos unos á otros.» 

¿Si íesullará al fin y al cabo que el 
Vaticano sólo es una casa de vecindad 
grande, con palies y. corredores? 

Piensa y trabaja ( i ) 

ífimno á la vida. 

Los niños que acariciados por el sol 
autumnal jugaban eu el jardín, fueron 

t i ) Véase el articu'o aCrcev ora-. 

interrumpidos en sus expansiones por 
la voz del padre, que les requería para 
la lección diaria que, como todas, seria 
breve y provechosa. Venid y escuchad. 

Escuchad, que el anciano mentor He 
ga y va á hablaros. 

Bapaces: avivad el fuego, prended los 
sarmientos, moved el rescoldo y oid 
luego. Poned atención en todas las fra­
se- que de laoics del anciano salgan. 

—Ese viejo—dijo el padre á sus hijos, 
recomendándole una vez más—(JUi 
sentado junto al lar, tuvo fuerzas y con­
serva inteligencia energías y talentos 
que al trabajo consagró y que el traba­
jo premió otorgándole bienestar, dicha 
y longevidad. 

El anciano, en tanto, se acarició la 
barba albina, se atusó la crencha, que 
á manera de. corona circundaba su ve­
nerable cabeza calva, arrimóse al fuego 
cuando los sarmientos principiaron á 
crepitar mordidos por azulinas y ber­
mejas llamas, y comenzó después su 
concisa plática: 

—Hijos, trabajad. La tiranta del tra­
bajo, si tiranía puede llamarse al deber 
de prestar nuestro concurso á la labor 
humana, es la única que no degrada á 
quien la acata. 

Hizo una pausa; después continuó 
emitiendo nuevos conceptos. 

—No confundáis n u n c a , queridos 
mfos, el trabajo de best a, que abruma 
y no dign.flca, con la labor consciente, 
útil y práctica, que tonifica bis múscu­
lo-, siembra ideas y re l ime al paria. 
¡Oh, no1; jamás caigáis en esta aberra­
ción. Trabajad, trabajad con fe, con 
ahinco, con entusiasmo; vuestro será el 
triunfo, pero no prostituyáis vuestra 
faena enriqueciendo con ella á los ne­
cios y á los impotentes. No os derren­
guéis sustituyendo á la bestia; esforzaos 
ayudando al hombre; con el propio su­
dor labraréis vuestra dicha, con vues-
trus manos llevaréis la fortuna al hogar, 
con vuestro intelecto arrancaréis e l 
aplauso de los demás y dignificaréis 
vuestra raza. «Labor omnia vinci.» 

•Que vuestros hijos, al contemplar 
vuestra obra, digan con orgullo: Esto 
hizo mi padre; pero que no tengan que 
exclamar avergonzados: «¡Estofe hicie­
ron hacera mi pobre padre!» 

>Como la filosofía templa el ánimo y 
fortifica el espíritu, así el trabajo que 
no abruma conserva pulquérrima la 
conciencia, ágiles los músculos, sano el 
corazón y regocijado el espíritu. 

•Trabajad, trabajad mientras podáis; 
y cuando las fuerzas sean nulas y los 
años os pesen, solazaos recordando lo 
que hicisteis, contemplad vuestra obra 
con el contento que yo contemplo la 
mía, la mía, queridos niños, que fué 
provechosa para mí y útil para los de­
más. Hice siempre el bien y recogí el 
fruto; por eso es mi vejez tranquila, por 
que fué mi madurez y, sobre todo, mi 
juventud, útil al prójimo;el prójimo me 
ama y mi conciencia me aplaude; ¡qué 
hermoso es, amados discípulos, saber 
que no inútilmente hemos pasado por 
el mundo!» 

Tal dijo el anciano, que requiriendo 
el báculo y despidiéndose cortés del 
dueño de la quinta, hacia la suya, no 
muy distante, se encaminó con paso se­
guro. 

Sus espaldas rebeldes, que hacia la 
tierra se inclinaban, no podían evitar 
que el viejo caminara con la cabeza er­
guida y la faz radiante, enviando mira­

das rebosantes de ternura á la Natura­
leza toda, amor de sus amores. 

Allá va el símbolo de la vida, el por­
tador de la alegría; allá va el campeón 
del trabajo; reverenciadle mientras pa­
sa y recordadle con amor. 

Luchó y venció. Fué hombre. 
ANOEL HACÍAS ROUIÜOCEZ 

A r ó val o. 

CÓMO SE F H P i l l u LII Í:J;I:A CIVIL 

LOURDES 
centro de conspiración» del carlismo 

La Depeche del 30 publica un artícu­
lo titulado «Del milagro á la conspira-
ciciii", firmado por M. H. Monín. La 
Depeche es un periódico de seriedad 
probada. 

He aquí el artículo: 
«Lourdes, esta tierra santa á la cual 

la República no so ha atrevido á tocar, 
no ve acabadas sus milagrosas curacio­
nes. Estas brotan y crecen, registradas 
por las «Semanas religiosas» y por los 
grandes portavoces del clericalismo. 
Acuden á postrarse ante la Virgen pire­
naica multitud de peregrinos, sin eon-
tar entre ellos á los voluntarios porta­
dores do camillas y literas y á otros 
buenos mozos que nada tienen de li­
siados. 

¿Dónde va el dinero? Seguro es que 
no va al obispado do Tai bes, porque 
los sacerdotes y servidores eclesiásti­
cos de esta diócesis dan á entender por 
su aspecto la miseria en qua viven. 
Tampoco va á Roma. Se utiliza allí 
mismo paralas intrigas romanas. Lour­
des es la caja del carlismo. 

Las últimas noticias hacen saber que 
desde Italia el partido negro encamina­
ba sus peregrinos y sus caballeros ha­
cia Lourdes, así como hacia la frontera 
e-pañola; pero gracias al cólera, el go­
bierno francés lia podido declarar que 
esta cruzada por ferrocarril no traspa­
saría nuestra frontera, medida saniíaria 
muy acertada por todos conceptos. Pero 
como hasta ahora España está libre de 
la epidemia, no hay ningún medio le­
gal, ningún pretexto para impedir que 
vengan l o s carlistas á conspirar en 
nuestro territorio. 

Con el pretexto de la peregrinación, 
Vizcaya. Navarra. Asturias y Galicia, 
ocupadas militarmente y vigiladas de 
cerca, destacan sus avanzadas. Y esto 
ocurre hace ya cerca de dos meses. 

El 18 de Julio último el capellán do 
honor do D. Jaime, el reverendo padre 
Espinos, que reside en Lourdes desde 
el advenimiento al trono de Alfonso 
XIII, celebró una misa de aniversario, 
en el primero de la muerte de don 
Carlos. 

Este acto religioso ha ayudado á los 
legitimistas franceses—más numerosos 
de lo que se piensa,—que no aceptan á 
Felipe VIII, á coligarse con los carlis­
tas españoles. 

Para demostrar que para los com­
plots romanos y carlistas no hay Piri­
neos, un desterrado español, Miguel de 
la Torre, ha fundado una agencia d e 
viajes y peregrinaciones, q u e a l m i s m 0 
tiempo recluta clientes para Lourdes y 
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voluntarios para D. Jaime. Esta 
cia tiene su correspondiente periódico 
que lleva por título «La Carabana» Co­
mo el principe de Valori en «El Doro-
cho Monárquico», el señor de la T o n e 
defiende la causa de su rey y señor. 
¿No autoriza la ley francesa todas las 
opiniones, todas las discusiones polí­
ticas? 

Sin duda ninguna; pero no sé yo que 
autorice que bajo la doble capa de la 
supi rstición y de la libertad uo la pren­
sa se baga una verdadera movilización 
y una concentración de fuerzas y de rc-
cursos amenazadores. 

«Aunque no esast,ese la monarquía 
española, ni existiese la rama legitima 
de 1). Curios, lia escrito el príncipe de 
Valori, les españoles del Norte segui­
rían hiendo carlistas. Son los guarda­
doras, por herencia, del fuego sagrado, 
del fuego do la religión, asi como do 
las libertades y fueros de su patria. 

Sus adversarios han apelado al ex­
tranjero para qoe les ayudasen. Más 
aún: ellos solicitaron un llohenzoller *, 
y luego aceptaron un princi JO de la 
casa de S.iboya. Y la cuestión es pura­
mente española: lia deserdec i dda por 
los españoles. ¿Pero no fué soluciona­
da por las Cortes de 1830 y por la Cons­
titución de 187G? Los carlistas respon­
de i que si cada soberano ó cada sobe­
rana pudiesen ape la rá las Coi tes, con 
respecto á un hijo ó una hija que no 
fuesen de su agrado, seria mejor pro­
clamar el reinado de la anarquía. Para 
esto no hay ninguna necesidad de una 
(linasii i. Li realeza legitima carlista ó 
la República Nada de términos medios. 
Y la República es la negación del cato­
licismo, la negación de España. «Cuán­
to más español—dicecl preverbo,—más 
católico, y cuanto más católico, se es 
más español.* 1'. Jaime q»e no se sepa­
ra de la Virgen del Pilar ni de la ban­
dera roja y amarilla, es, por tinto, el 
rey sin tiara, el rey por excelencia. 

El actual Pontífice Pío X ha bendeci­
do en la persona de I). Jaime al prínci-

• "destinado, elegido por la Provi­
dencia. 

No es que la Sania Sede se atenga á 
la ley sálica, al derecho de maseulini-
dad». La historia del primero de nues­
tros Borbolles es testimonio bastante 
para demostrarlo contrario, y esto bas­
ta á retratar la mentalidad española. 

Es un hecho positivo que' la reina 
madre y los educadores de Alfonso Xlli 
le dejaron ignorar el atentado de Ka-
vaillac. Fué en el castillo ancestral, hoy 
Museo de Pau, donde se entei ó de aquél 
con ocasión de su primer viaje al ex­
tranjero. 

El prefecto del departamento le hizo 
pasar rápidamente por delante de un 
cuadro, en que estaba representada la 
monstruosa hazaña del fanatismo cató­
lico, con el lin de evitarle un recuerdo 
penoso. Peio al Bey volvió atrás; hizo 
preguntas y más preguntas, un tanto 
avergonzado y sobre todo furioso por 
su singular ignorancia. Fué preciso con­
társelo todo. «Hoy—dijo un testigo—Su 
Majestad Católica ha aprendido algo.» 

El Rey sabe, y no puede ignorarlo, 
que nunca será bastante católico para 
líoma si no firma su abdicación. 

Y, hoy por hoy, no parece hallarse 
dispuesto á firmarla.» 

Todo eso es cierto indudablemente, 
pero de todo eso podemos reimos, si es-

fcA LIBERTAD, NO ME PIDE. SE TOMA. 

tamos decididos á hacer lo que he pro­
puesto paia evitar la guerra. 

Seis ojos por uno y diez quijadas por 
diente. Y en gente gorda. Y en los pri­
meros momentos. 

EL TORMENTO 

EN LOS CONVENTOS 
POR 

F R A Y G E R U N D I O 

TZon prólogo de José Ferrándiz y epi­
logo d José Nakens. 

r&gtna 11. 

PBECIO: UNA PESETA 

A los suscriptores y corresponsa­
les á EL MOTÍN se les rebajará el 25 
por 100. 

Se enviará además 25 céntimos 
para el certificado. 

La salvación de España 
Llegó la señora de Ttavaillard al san­

tuario de Lourdes, nada menos que con 
«un cáncer muy avanzado en el útero y 
en estada de plena caquexia", el día 12 
de Julio último, estuvo sólo hasta el 15, 
y al volver de regreso á la estación de 
Tours, donde estaban esperándola para 
colocarla á lo largo en su cesta, se levan­
ta, trepa al pescante, se sienta junio al 
cochero y continua así el viaje en los 
28 ó 30 kilómetros que la separaban de 
Neuwy. 

¡Eurcka! Ya encontré lo que buscaba. 
Remedio al cáncer clerical que España 
padece. 

¡Querida madre España! ¡A Lourdes! 
Y que te acompañen todos los obispos, 
frailes, curas, monjas y beatos de viso. 

Y una vez allí, agárralos á todos, 
échalos en las piscinas, y tírales piedras 
hasta que se ahoguen. 

Y volverás curada del cáncer maldito 
que pudre tu sangre y come tu carne. 

Y si necesitas quien te ayude en la 
pedrea, avísame, que coi rere á tu lado. 
Y en buena compañía. 

Jesuítas y anticlericales 
En San Sebastián ha ocurrido un caso 

digno de qué sea contado, ya que así no 
lo han hecho más que dos diarios ma­
drileños, sien lo el más callado en el 
asunto el periódico «republicano» de 
la localidad «La Vez de Guipúzcoa» 

El viernes de la pasada semana, se­
gún es ya de dominio público, una ni­
ña se presentó en la residencia de los 
jesuítas preguntando por el P. Martínez. 
El portero la recibió muy ama ole y la 
dijo que aquel se hallaba'enformo, pe­
ro que pasara, pues llamaría al que'ha­
cia sus veces. 

Ignórase lo que el aludido hermano 
portero haría á la niña, pero es el ca­
so que ésta salió toda asustada y co­

rrió á su casa, donde dio cuenta de lo 
sucedido á sus padres. 

Estos amenazaron con ir á contar lo 
ocurrido al periódico «radical» «La 
Voz», para escarnio de los jesuítas, Pero 
no contaron con la cuquería ó influen­
cia de esta gentuza, que se adelantó pa­
ra que aquéllos no pudieran cumplir 
MI- deseos. 

Esto es lo que cuentan y se da ya por 
cierto. 

Ahora, ¿puede el Sr. Navas, Director 
de «La Voz de Guipúzcoa», decirnos si 
es cierto que la seüora de uno de los 
accionistas y caciques del periódico le 
llamó para pedirle, por recomendación 
del P. Cendoya, que nada díjeia en sus 
columnas, para no dar un escándalo? 

¿Es cierto que el Sr. Navas dijo que 
su periódico no se ocupaba do estas co­
sas, v que perdiera cuidado, que nada 
diría? 

¿Es así como entiende que se hace 
campaña antijesuítica y anticlerical? 

Se nos dirá que la cosa no estaba pro-
hada; pero creemos que ya ora stil¡ 
te la queja de la niña, la"de sus padres, 
y la recomendación de la señora citada, 
para que, si hubiera en las venas dei 
Sr. Navas sangre anticlerical, se hubie­
ra ocupado de esclarecer el hecho y 
diera la voz de alerta á las familias de 
los que mandan sus hijos á esos centros 
asquerosos. 

Muchas cosas podíamos contar con 
respecto al anticlericalismo del perió­
dico «La Voz de Guipúzcoa», que se ti­
tula republicano, pero basta como mues­
tra lo apuntado para que los lectores se 
den una idea de lo que es.— Un lector. 

San Sebastián 29 Agosto 1910. 

]'. s.— Escrito lo que antecede, me 
entero de que ha sido presentada en el 
juzgado, por el padre de la niña, una 
denuncia contra ol Padre portero de 
los Jesuítas, por supuestos abusos des­
honestos cometidos en la persona de 
aquella. 

Pues bien: «La Voz» sigue callada y la 
opinión indignadísima contra el «pas­
telero- periódico, deshonra de los re­
publicanos donostiarras. 

Charlatanería 
La hermosa catedral tragaba y vomi­

taba gente por sus portones, grandes 
como fauces do monstruo; en el kiosko 
del zócalo una banda militar tocaba un 
potpourri de aires españoles, cuyas no­
tas se confundían con los gritos de los 
vendedores ambulantes, el ruido de los 
timbres de los tranvías y los otros mil 
distintos de los sitios muy transitados; 
y el sol dominaba todo, derramando los 
portentosos esplendores del medio día 
sobre la inmensa plaza. 

En un ángulo de ella divisé un nume­
roso grupo de gente—del pueblo en su 
mayoría;—y preguntándome «¿qué ha­
brá allí?», fui, atraído por la curiosidad 
del desocupado, á buscar la respuesta. 

De pie, sobre un coche de plaza, esta­
ba un hombre vestido de manera extra­
vagante, con una túnica ó hábito blanco 
á manera de franciscano, y sobre la ca­
beza una cosa, mitad bonete, mitad co­
rona; un mamarracho, en fin; y á su la­
do, como contraste de la extraña figura, 
una hermosa niña, ataviada con un gus-
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to en el que pe adivinaban manos de 
madre, mirando indiferente á la multi­
tud de curiosos, y que depositaba de 
cuando en cuando, con negligencia, 

pectos y frasquitos en las manos 
del hombre. 

Este vendía específicos contra el do­
lor de muelas, ¡cosa nueva! Sin embar­
go, no sé si por curiosidad ó si por abu-
rrimiento, continué escuchando, sin en­
tender apenas la chapurreada charla de 
acento italiano; y pensé en lo amargo y 
difícil que será el pan de esos hombres, 
de alguna ilustración á veces poseedo­
res quizá de un título académico que 
desgracias de la vida les impiden ex­
plotar; y croi ver en la belleza de aque­
lla niña la historia palpitante de unos 
amores grandes. 

Aquel día las operaciones eran gra­
tuitas; y aprovechando tanta baratura, 
un indio—de éstos que aún conservan 

. traje, costumbres é idioma casi ¡guales 
á los que su raza empleaba cuatro si­
t ios at ás—se puso en manos del saca-
muelas, quien obligándole á subir en el 
coche, comenzó, sin dejar la charla, á 
examinarle la boca ante la expectación 
uelos boquiabiertos curiosos: y asi pasó 
un ralo, durante el cual estuvo el curan­
dero manipulando en la dentadura del 
paciente, hasta que le dijo, acompañan-' 
do las palabras con un cachete familiar: 

«Ea, ya estás curado.» r 
Entonces hubo una escena rápida é 

insulsa, y á la que en su sencillez yo en­
cuentro hermosura: el indio, para dar 
las gracias, besó humilde y respetuoso 
las manos que lo ayudaban á bajar del 
coche;y aquel hombre, acostumbrado 
á la indiferencia,al desprecioy á la bur­
la, sorprendido de recibir una prueba 
de agradecimiento, retuvo al indio, y 
apretujándole la cabeza con esa preñen 
brutal de la caricia sincera, «¡ah, pobre­
te!, exclamó; ¡ah, pobrete, filio mío; me 
besa la mano!...» 

Yo, que soy un poco sensible—ó, si 
se quiere, un mucho cursi,— sentí la dul­
ce emoción que precedo á las lágrimas 
inmotivadas; y separándome del corro 
para no ser ridículo si alguien me mi­
raba, entré en la inmediata calle reple­
ta de coches cargados de lujoy necedad, 
seguro de no encontrar entre tanta di­
cha aparente la apariencia de algo que 
valiera lo que aquel pobre hombre de 
ridicula vestimenta que allá quedaba, 
en el ángulo do la inmensa plaza, dando 
específicos para las muelas y ejemplos 
de ternura humana. 

México. 
-MANUEL VINUESA 

La Asunción de la Virgen 

En el Congreso mariano de Salzburg, 
entre otras tonterías de menor cuantía, 
se ha acordado pedir al Papa que decla­
re dogma de fe la Ascensión de la Vir­
gen en cuerpo y alma á los cielos. 

La cuestión está en saber si la ascen­
sión se verificó de día ó de noche; por­
que lo que es elevación al cielo durante 
el día, es descenso para los antipodas, 
que viven en la noche. 

Otra dificultad hay en saber el sitio 
que ocupa el cielo de los santos. 

Algunos teólogos opinan que el cielo 
v el infierno están allí donde se verifica 

la muerte, donde el alma queda como 
pegada contemplando á Dios, que, por 
ser inmenso, es igualmente visible en 
todas partes, ó pasando las baquetas de 
los diablos. 

El Papa podrá salir del atolladero 
declarando que el cielo está en Jauja. 

Harán bien en declarar que se fué al 
cielo el cuerpo de la Vitgen. Con esto, 
si algún día parece el cráneo, el peroné 
ó el fémur en los jai diñes del Vaticano, 
el Papa podrá dárselos á los perros para 
que jueguen con ellos sin sacrilegio. 

Suicidio del diablo 
Finalizaba el otoño. 
El diablo, inclinada la cerviz, seguía 

á lo largo del camino solitario haciendo 
gemir bajo sus pies las hojas amarillas. 
Estaba viejo y canoso, pues hacía media 
eternidad que buscaba en vano por el 
mundo una oportunidad para enviciar 
ó corromper á alguien. 

«Una cosa voy á probar aún, so dijo; 
dar á un cura la sorpresa de mi visita-; 
y dirigióse á casa de un viejo canónigo, 
quedando admirado al contemplar la 
•rían escalera de mármol que conducía 
á la lujosa habitación del «siervo del 
Señor-. 

Golpeó, entró y vio sentado á una me­
sa opíparamente servida á un hombre 
gordo que á grandes bocados devoraba 
un pollo. 

El cura miró con malos ojos al que 
así turbaba su almuerzo y le preguntó 
con aspereza: 

—¿Quién es usted y qué desea? 
—Permítame, señor, que me presente 

antes. Soy Satanás. 
—Las bromas de mal gusto las puede 

usted guardar para otro. 
—¡Ah!—replicó el demonio,—se pasa 

usted la vida perorando sobre el Infier­
no y Satanás, y ahora que me tiene de­
lante, no cree en mi existencia.—Dicho 
esto señaló sus pies de caballo. 

El cura se asustó, y un ligero temblor 
recorrió su enorme vientre. 

—Entonces viene usted á buscarme,— 
dijo el reverendo mientras se persigna­
ba incesantemente. 

—Nada de eso; en el infierno no se di­
cen misas. 

—¿Qué quiere, entonces?—preguntó 
algo más aliviado el cura. 

—Charlar con usted; pero si lo sor­
prendo en una mentira, su alma me per­
tenece. 

—Hable usted. 
—¿Cree usted en el cielo, en el infier­

no y en el demonio? 
El cura calló por un momento y lue­

go dijo despacio: 
—No. 
—¿Y cómo puede usted p r e d i c a r 

aquello en que no cree? 
—Yo prometo ai bueno el cielo y ame­

nazo al malo con el infierno, á fin de 
guardar al bueno y convertir al malo. 

— Para lo cual emplea un medio en el 
que usted mismo no cree. 

—Así hacen todos—replicó el cura. 
—;.Pero, por qué lo hace usted? 
—Yo tenía una aspiración ideal: me­

jorar la humanidad... 
—¿Por medio de la mentira? ¡Ja, ja, ja! 
Y el diablo soltó tal carcajada, que 

temblaron los vasos sobre la mesa. 

—Otra cosa aún—prosiguió el demo­
nio.—¿Seria usted predicador si el ser­
món no lo ayudara á vivir bien? Sea us­
ted franco. 

Calló un momento el cura y luego 
gimió: 

—¿Por qué me mortifica usted? 
—Contésteme, si ó no... 
— No—dijo el cura, y parecía querer 

hundirse en el suelo. 
Asi, pues, su vocación es un nego­

cio como cualquier otro. La misión de 
todos ustedes era ganar para Dios el 
amor de la humanidad; y ¿qué han con­
seguido? Los hombres son hoy másim-
pfos que nunca. Tanto los han corrom­
pido y depravado ustedes, que va no 
hay trabajo para mí; no me han dejado 
almas que pervertir. Soy un sor inútil. 
¡Malditos sean ustedes por todos los 
siglos!... 

Y Satanás bajó temblando las escale­
ras, m á s descorazonado y enconado 
que nunca. Estaba de más... 

Huyó al campo, se detuvo bajo un ár­
bol, y... 

—«Los hombres son peores de lo que 
yo jamás fui.» ¿Qué busco ya en la 
i ierra? 

Dijo... y so ahorcó. 
P. FELNER 

El maestro y el cura 
En todos los pueblos, aquí la orgullo-

sa iglesia, allá la humilde escuela. 
La Iglesia, la edad media, el absurdo, 

las tinieblas del intelecto. La escuela, 
la razón, el progreso el porvenir de la 
humanidad. 

¿Qué es lo que enseña el cura? 
Un señor de gran barba blanca ha 

creado el Universo, hace seis mil a ios; 
«Geología». 

Una mujer fecundada por un pichón, 
parió sin dejar por eso ne ser Virgen; 
una ballena se tragó un hombre que, 
después de haber hecho un viaje de 
placer por su estómago, fué arrójalo 
vivo en otra playa: un obrero á quien 
le hizo falta una hora más al día, detu­
vo el sol; que gira alrededor de la tie­
rra: «Historia Natural». 

Todos los pueblos descienden de un 
hebreo llamado Adán: «Etnografía». 

Todas las naciones deben obediencia 
á un soberano extranjero que se llama 
Papa: «Patriotismo». 

Los niños nacen criminales y son 
responsables de los errores de sus 
abuelos: «Moral». 

Enseñar la mentira religiosa; practi­
car el espionaje en el confesonario; 
provocar la guerra religiosa entre ma­
rido y mujer, entre padre é hijo: con­
tinuar las supersticiones antiguas con 
pretexto de los sacramentos: «Dignidad 
profesional.» 

El cura dice al hombre: «Guarda tu 
razón bajo llave, cierra los ojos, escú­
chame á mí sólo: no discutas déjate 
guiar como un esclavo; abandónate por 
completo á mi tutela; algunos meses de 
seminario, un poco do aceite, un ade­
mán del obispo, han hecho de mí un 
igual á Dios.» 

«Abre los ojos, dice el maestro á sus 
discípulos: observa, escruta, discute, 
que la razón y la moral sean tus guías.» 

El cura aspira á hacer de sus discí­
pulos un crevente; el maestro, un hom­
bre. El uno dice: «embrutécete»; el otro: 
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«instruyete.» Aquel, sin familia sin afee 
tos, pertenece á la internacional negra; 
el maestro pertenece al pueblo al que 
enriquece con el conocimiento y el sa­
ber. 

El cura, personalista, egoísta, hipó­
crita, trabaja únicamente por el triun­
fo de su casta; el maestro sólo piensa 
en el porvenir de la humanidad, que le 
ha condado—misión gloriosa—la edu­
cación de sus hiji s. 

El uno siente la nostalgia del pasado; 
el otro la pasión del progreso. El maes­
tro os el obrero de la civilización; el 
cura es el sacerdote del oscurantismo. 

«Credo quiaabsurdum»; esta es la cri­
minal divisa, la norma y el programa 
del sacerdocio. 

No hay conciliación posible entre el 
honrado maestro y el charlatán que 
explota cínicamente el miedo ai infier­
no, que hace pagar su intercesión para 
con los ficticios espíritus llamados án­
geles, y que vive del «pan» de San An­
tonio. 

No hay inteligencia posible entre es­
tos dos hombres: uno ignorante; otro 
sabio; uno ridículo en su apariencia de 
grandeza; el otro bueno, sencilo, mo­
desto. 

¿Qué sombra de respeto queréis que 
tenga el bravo maestro, hacia ese hipe-
do fantástico, con el que ayer aún ju­
gaba de niño por las calles, y que, de 
creerle, ha llegado á ser el portero del 
cielo, cuyas puertas abre; el gerente del 
purgatorio; el superior á Dios, á quien 
obliga á bajar al altar y encerrarse en 
una copa; el hombre de negocios de los 
ángeles, el favorito de la Virgen, el via­
jante en comisión do la Divinidad y de 
un mundo sobrenatural, del que el po 
bre diablo no puede dar más pruebas 
que su palabra interesada y la de la 
Iglesia? 

La modesta Escuela, debe matar la 
orgullos.a Iglesia. 

El maestro es y será siempre, en todo 
el mundo, el antagonista del cura. Es el 
remedio junto al mal, el antídoto junto 
al veneno. 

Es la instrucción y la instrucción, 
que nos librarán de la invasión negra, 
de las persecuciones y conspiraciones 
de los frailes y de los papas. 

Hacia este lado es donde deben diri­
girse los esfuerzos de los que verdade­
ramente deseen la emancipación inte­
lectual y moral de la humanidad. No 
hay que andar con sutilezas en esto: 
hay que herir y que herir rudamente. 

Y aplastarla hidra clerical y trabajar 
sin descanso en la resolución de los 
problemas sociales que se imponen, y 
cortar de raíz el más formidable obs­
táculo—el oscurantismo—que se inter­
pone para impedir la marcha ascen­
dente de la humanidad. 

B. 

Crimen salvaje 
Cómo obrarían los curas si volviesen 

sus buenos tiempos. 
Dos protestantes de Anvers fueron 

encarcelados por causa de herejía, y 
consiguieron la libertad después de ab­
jurar de sus errores y prometer asistir 
á misa. 

Tenían una sirvienta de catorce año?, 
Ana Vanlen How, que permaneció fiel 
al culto reformado. Supiéronlo los je­

suítas, que eran todopoderosos en la 
corte de los archiduques, y exigieron 
que fuese condenaeaá muerte en virtud 
de los edictos de 1540. 

Los magistrados, tan complacientes 
como criminales, acordaron la pena, y 
Ana. conducida á Bruselas, supo que se­
ria enterrada viva. Sin embargo, los je­
suítas le advirtieron que la salvarían, á 
condición de entrar eu la Iglesia Cató­
lica. 

La joven rechazó la proposición con 
una dignidad y una firmeza inesperadas 
en una muchacha de catorce años. «¿Có­
mo queréis, dijo á sus perseguidores, 
que abjure de mis creencias por temor 
á la muerte? Cala día leo la «¡Biblia» y 
no encuentro en ella nada que se refie­
ra al Papa, al Purgatorio, á la misa, al 
culto de los santos ni á la remisión de 
los pecados.» 

Otra vez la pobre sirvienta dio á sus 
verdugos una lección de tolerancia di-
ciéndoles: «No tengo por qué intervenir 
en la conciencia de los que piensan dis­
tintamente que yo, y no ataco las con­
vicciones ajenas.» 1 agregó: 

«Pido á Dios que me ilumine y apar­
te de todo error. En lugar de dudar, en­
cuentro nuevas fuerzas en mis creen­
cias. Así, pues, en lugar de aumentar el 
número fie mis pecados renegando de 
mis convicciones, prefiero renunciar á 
la vida.» 

Una mañana de 1597, Ana fué condu­
cida procesionalmeute. al lugar del su­
plicio. Marchaba entre dos jesuítas y se­
guida de larga fila de monjes. 

En el camino, los religiosos exhortá-
banlaá abjurar del protestantismo para 
salvar su vida y su alma. Pero ella per­
maneció sorda ante sus amenazas y ante 
sus promesas. 

Cuando el siniestro cortejo llegó al 
lugar del suplicio, la fosa estaba ya ca­
vada. Los esbirros cocieron á la joven, 
depositándola en ella, y el verdugo co­
menzó á llenarla en seguida. 

Cuando la arena llegó á sus hombros, 
los monjes le pidieron por última vez 
que renegara de sus errores; pero ella 
rehusó una vez más, y el verdugo con­
cluyó su obra. 

El catolicismo h a b í a agregado un 
nuevo crimen á su historia. 

(La Fensée.) 
Bruselas. 

El precio fijo 
Con el fin de que le bautizaran una 

hija, se presentó una infeliz ignorante 
á uno de los «representantes» de Dios 
en Ponce (Puerto luco). 

—¿Qué dinero trae usté i?—le pregun­
tó el cura. 

— Una peseta—contestó la mujer. 
—¿No sabe usted que un bautizo cues­

ta un peso? 
—Sí, señor; pero soy una pobre y no 

puedo disponer de mas dinero. 
—Entonces... vayase usted sin bauti­

zar la criatura. 
—¡Bendito. Padre! Mire que se me está 

muriendo. Vivo en un barrio lejísimo; 
salí á las cuatro de.la mañana porque 
la chiquita se agravó y fíjese á la hora 
que he llegado; son bis once y aún no 
he almorzado. ¡No me deje ir para el 
barrio s't) bautizarme la nenita! ¡Hága­
lo por María Santísima! El día que mi 

raaiido se ponga bueno y venga al pue­
blo, le traerá una gallina bien gorda. 

— No puede ser: tiene que ser un peso. 
Y con respecto á la gallina, la Iglesia 
no trabaja por aves; ío que necesita es 
dinero. 

Todo varia ó se modifica en la tierra 
al cambiar de clima: lo mismo el hom­
bre, que las plantas, que los animales. 

Sólo hay uno de éstos que conserva 
en todas las latitudes su fisonomía pro­
pia, que no cambia de costumbres, ni 
pierde uno solo de sus malos instintos: 
el cura. 

Ai I luiremos el poder omnímodo dé la 
Providencia. 

Un deber urgente 
Hay un deber para todos nosotros, 

liberales de ce razón: el deber de cuidar 
á nuestros niños, de ponerlos al abrigo 
del prejuicio religioso. La Iglesia va 
comprendiendo que con los hombres 
redimidos toda amenaza de ultratumba 
y todo esfuerzo de persuación resultan 
estériles. De aquí que todas sus ener­
gías se concentren en la captación del 
niño, necesario á su porvenir amenaza­
do por las fuerzas sociales que remue­
ven en forma alarmante el fondo oscu­
ro de la vida. 

Ella ha comprendido que el presente, 
sombrío y funesto para sus intereses, 
no puede s e r remodiado. Se limita, 
pues, á conservar lo que la tolerancia ó 
la negligencia de los vencedores le han 
dejado á raiz de su derrota. Pero piensa 
en el porvenir y á él dirije sus entusias­
mos, con el propósito de preparar una 
generación reaccionaria, sin voluntad y 
degradada en sus principios, capaz de 
influir en el país de tal suerte, que nues­
tras conquistas se trastruequen en el 
humillante salto atrás de una reacción 
religiosa. 

Mientras nosotros, o r g u l l o s o s del 
triunfo, creemos que ya nada hay que 
hacer para garantir el porvenir, ¿1 cle­
ro de aquí, con la sagacidad propia de 
quien debe echar mano de sus recursos 
para salvarse, se apodera del niño así 
como de la mujer, estas dos fuerzas que 
los liberales descuidan por incompren­
sible apatía, condenable coms un peca­
do de conciencia. 

La mujer y el niño, ésta sobre todo, 
deben ser nuestros. Pese á qnien pese y 
cueste lo que cueste. Es preciso que la 
mujer, cuya influencia es la vida del 
hombre,- hijo, esposo y padre,—es in­
calculable, abra su cerebro á la luz de 
la verdad; y es preciso que el niño, á 
quien tantas veces hemos llamado por­
venir, no se desarrolle en el troquel 
falso y estrecho del concepto religioso. 

Los liberales, pues, tienen un santo 
deber que cumplir. Es un deber urgen­
te, que debe llegar antes de que la ge­
neración crezca mansturbada por los 
manoseos clericales. No basta decir, 
como un cronista espiritual, que esos 
niños esperan que se les endurezcan las 
alas para huir, por que las alas pueden 
llegar tarde y lo que está destinado á 
ser águila convertirse, por atrofia pro­
vocada, en miserable ó impotente galli­
nácea... 

Es necesario que cada liberal de ver­
dad, no el que se vende todos los días 
al bajo precio de comodidades vergon­
zantes, se decida á no dar cuartel al 
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clero y á quien?* en su nombre obran. 
Es preciso que ningún niño se ponga en 
contacto con los curas, pues el niflo, 
finioa esperanza de la vida, debe llegar 
á la verdad, á la dicha, altríunfo por el 
solo camino delal iber tad completa, sin 
verse en el peligro de caer en manos de 
quien, con t ida suerte de elementos de 
degradación, podría sacrificar una coñ-
ciencia y una vida consagradas á digni­
ficar todo lo bueno, todo lo noble, todo 
lo bello de la existencia. 

CELESTINO MIBELLI 
Moutevi<leo. 

Bravatas concordadas 
S¡ el Gobierno no estuviese de acuer­

do con el Papa en esis bravuconadas 
de la facción pontificia, exigiría del 
Papa una reprobación solemne de estos 
escándalos, ó daría incontinenti el pasa­
porte al Nuncio, declarando arrestados 
é incomunicados á ob :spos y frailes has­
ta proveer. 

Porque ipse fecitcui prodest. Si apro­
vechan ;il Papa estas algazaras, él es 
quien las promueve. 

Y esto de partir el piñón con quien 
afila el puñal alevoso, es mucha tonte­
ría ó mucha concordancia. 

~~* 
La moral laica 

y la moral católica 
Se dice á menudo quo el delito no 

es oirá cosa que el fruto de la moral 
laica. ¿Es. acaso, que ésta enseña á de­
linquir? Ño. 

La moral laica es la moral de la ra­
zón humana, sin desviaciones ni intere­
ses de casta. Por el contrario, la católi­
ca oscurece la conciencia humana, vio­
lentando las recias normas de la razón 
para imponer obligaciones que nada 
tienen que ver con la conducta huma­
na, pues.que dependen de los intereses 
de la casta clerical y de las alucinacio­
nes místicas, y, por tanto, tuerce las re­
glas de la honestidad, de lo justo, de lo 
positivo. 

La moral clerical enseña á los curas 
á no casarse, obligándolos á toda suer­
te de excesos contra natura. 

La moral clerical funda el bien en las 
formalidades del culto (ayuno, absti­
nencia, misa, confesión, ete) más bien 
que en las buenas obras; considera me­
jor al hombre deshonesto, pero creyen­
te, que al honrado, pero incrédulo. 

La moral clerical afirma que el mal 
puede ser borrado con una simple con­
fesión, incitando así ¡i repetirlo. 

La moral clerical aconseja que debe 
odiarse y perseguirse al semejante, si 
no cree. 

La moral clerical enseña que los cu­
ras deben ser privilegiados y superio­
res al resto de los mortales, los cuales 
deben obedecer al tirano y éste al sacer­
dote. 

La moral clerical dice que las divi­
siones sociales y la miseria (de los de-
mis, no de los curas) son de derecho 
divino y eterno. 

La nioral clerical preceptúa que el 
hombre debe prostituir el buen sentido, 

hasta llegar á creer q m algunas pala­
bras y algunos gestos realiza loa p 
cura pueden ca nbiar el curso de los 
acontecimientos naturales. 

I.i moral clerical manda prescindir 
d é l a higiene, del ejercicio, los cuida­
dos del cuerpo y opri n ido con castigos 
para ganar el famoso paraíso. 

La moral católica enseña á la hija á 
pasar por encima del cadáver de sus 
padres para ir á enterrarse viva en los 
conventos y en ellos renunciar á su vo-

¡ para vivir cuno una autómata. 
La moral clerical tortura á Galileo y 

asesina á Bruno. 
La moral clerical enseña que os per­

mitido también robar, mentir y asosi-
nar (véanse los autores jesuítas). 

La moral clerical difama á la víctima 
después de asesinarla, como hi/.o hace 
poco con Ferrer. 

La moral clerical enseña á loi niños 
que Jesúa nació de un adulterio de la 
virgen María, que la mujer de Putifar 
tentó á José, que Judas cohabitó con 
Tainar y Lot con sus hijas, con otras 
muchas inmoralidades contenidas en 
la Biblia. 

La moral clerical induce y obliga á 
los curas á hacer preguntas en el con­
fesonario á los niños á propósito do la 
castidad, iniciándolos así en el vicio. 

La moral clerical autor.za á los curas 
á corromper y seducirlas mujeres en el 
confesonario. 

Y vamos á los comentarios. 
¿Han sido educados por la moral lai­

ca los curas delincuentes? 
¿No es cierto que todos los delitos son 

cometidos por creyentes, ya que son 
pocos los hombres quo no lo son? 

¿Xo es verdad que los delincuentes 
salen de las escuelas religiosas, por la 
sencilla razón de que la escuela laica 
no existo todavía más que como i leal?... 

¿Es fruto de la moral laica el que los 
atentados contra las buenas costumbres 
cometidos en Francia por los maestros 
de hace treinta años, se cometieran en 
la proporción de 32 por 100 en las es­
cuelas clericales? 

¿Ss fruto de la moral laica el be^ho 
afirmado por el capellán de la cárcel de 
Clersenwol de que do 5'' adolescentes 
presos, 48 habían salido de las escuelas 
religiosas, y que de ellos, 25 habían 

premia 'os en e las? 
¿Es fruto de la moral laica el que en 

dos mil años de moral cristiana no se 
hayan suprimido la prostitución, la gue­
rra, el delito y la miseria? 

¿Es fruto de la moral laica el hecho 
de que los grandes criminales sean to­
dos creyentes y que los condenados 6 
muerto se confiesen antes de subir al 
cadalso? 

¿Es fruto de la m o n i laica el que en 
los países donde combaten los misione­
ros, los más borrachos sean los conver­
tidos al cristianismo? 

¿Es fruto de la moral laica, por últi­
mo, que el mayor número de suicidas 
sean religiosos?... 

Pues entonces ¿á qué combatirla mo­
ral laica, tan superior en todos sentidos 
á la católica? 

Noticia del Porvenir 
L'Osservaíore Romano del 1.° de Sep­

tiembre de 1910, publica una curiosa 
noticia. 

En los altos centros del Vaticano, en 
previsión de que el anticlericalismo es­
pañol i ntierre al actual jefe Sr. Canale­
jas, se está tratando de busca-te sucesor. 
Al efeclo se enviarán embajadores secre­
tos que exploren el ánimo de los políti­
cos sedicentes radicales q u ' se presten 
á aceptar e' progr?ma anticlerical que 
redactará Maura, asistido del P. C o ' o n a 
y que necesitará el Visto Bueno de Fran­
cisco J sé. 

En vista de las necesidades de los 
tiempos el Papa ha creado la crden pon­
tificia de ca'dena'es secretos, pata los 
jefes anticlericales á' los varios países 
que se obliguen á seguir la comedia. 

Lo inconcebible 

Auto famoso que pasará á 'a historia: 
• Auto: En la vi la de Cervnn del 

Rio Alhama á 28 de Ago-to de 1910 
Resultando: Que en esta c u s a consta 

la existencia de el hecho do haber sido 
inhuma lo en el cementerio civil de esta 
vida el caiáver de 'a niña Josefa Luis 
Castro el d'a 7 de! presente mes á las 
dos do la mañana, no obstante pertene­
cer dicha niña á la comunión de la Igle­
sia Católica por haber sido bautizada, 
inhumación que se verificó accediendo 
á la expresa voluntad de su padre San­
tiago Luis Audélo y con la au'ori<Pc¡ón 
de1 alcalde ejerciente D. Pelare Sainz 
Madurga, sabiendo ambos la circuns­
tancia del bautismo de li niña, cuyos 
hechos pudieran ser constitutivos de de­
lito provisto y penado por el artículo 
349 del Código penal dada la interpre­
tación quo del mismo hace la Senten­
cia del Tribunal Supremo de 24 de Mayo 
de 1909 sin perjuicio de la calificación 
que en definitiva merezca, y sólo á los 
efect's do este proveído Resultando 
que por certificaciones unidas al suma­
rio se acredita hallarse Pelayo Sainz 
Madurga desempeñando actualmente 
los cargos d° teniente a'calde v Conce­
jal del Ayuntamiento de Cervera dei 
Rio Alhama > 

Considerando: Que de lo actuado ana-
¡ndicios de críminílida < y moti­

vos b'atantes para creer responsables 
criminalmente de los delitos menciona­
dos en el primer resollando á Pe'avo 
Sainz Madurga y Santiago Luis Añíle­
lo, siendo por lo tanto proeeden'e de­
cretar el procesamiento de ambos, y 
asegurar las responsabilidades pecu­
niarias que en definitiva puedan decla­
rarse procedentes con arreglo á lo^ ar­
tículos 381 v 589 de la ley de Enjuicia­
miento criminal. 

Considerando que el artículo núme­
ro 192 de la Ley municipal, manía al 
Juez decretar la supensión de los con­
cejales cuando aparecieren motivos ra­
cionales para creer quo han cometido 
delito que el Código penal ca'tigu*» con 
suspensión de careos ó derechos políti­
cos, y lo comunique al señor Goberna­
dor. Se declaran procesados á Pe'ayo 
Sainz y Sant ago Luis por esta causa y 
delito m raciona io, entiéndanse con los 
mismos las sucesivas diligencias, ente­
rándoles de su derecho; recíbaseles de­
claración do inquirir y tráiganse al su­
mario certificación del registro civil re­
ferente al nacimiento do ios procesados 
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ó su partida (le bautismo y los demás 
datos estadísticos prevenidos por l a 
ley. 

También se decreta: Que para asegu­
rar las responsabilidades pecunarias 
que en definitiva puedan declararse 
precedentes en este sumario, requiéra­
se á dichos procesados para que pres­
ten fianza en cantidad de 2,500 pesetas y 
pasadas veinticuatro ñoras sin verifi­
carlo, embárguensele bienes de su pro­
piedad bastamos á cubrir dicha suma. 6 
acredítese en forma su insolvencia, for­
mando sobre este particular pieza sepa­
rada.-

Se decreía también la suspensión de 
Pelayo Sainz Madurga del cargo de con­
cejal T teniente alcalde que desempeña 
en el Ayuntamiento de Cei vera 'leí Rio 
Alhaina, y póngase en conocimiento del 
señor Gobernador Civil de la provincia 
del proveí lo á los efectos correspon­
dientes. Particípese esta resolución al 
IluEtrfsimo señor Fiscal por testimonio 
literal, rogándole atentamente que acu­
se recabo.—Asi lo acordó y firma el se­
ñor D. José Millaruelo y Üurango, Juez 
de Instrucción de esta villa y su partido 
de que doy fe.—José Millaruelo.—Ante 
mí Licdo. Felipe Larraimor. 

De ese auto se desprende: 
Que los hijos no son ya en España 

de sus padres, sino de la Iglesia. 
Que el bautizar un hijo puede con­

ducir después á presidio. 
Y que, por lo tanto, lo más aceitado 

es no bautizar ninguno, con lo cual se 
tocan además estas ventajas: 

No imponer religión alguna al que 
no tiene conciencia de lo que es eso, 
por que ese sí que es un verdadero 
crimen. 

N o exponerse á perder los derechos 
de patria protestad. 

Y no estar expuesto á pasarse en pre­
sidio unos añitos. 

¡Oh padres que tenéis hijos! Meditad 
en esto, y absteneos prudentemente de 
mojar el ocipucio á los vuestros. 

¡Guerra al clericalismo! 
El filósofo Kant decía: «Trata siem­

pre a la humanidad, sea en tu persona, 
sea en la de otro, como un Un: jamás 
como un medio». Siendo éste un pre­
cepto de sana moral, debemos conside 
rar como enemigos de la humanidad á 
todos aquellos que no lo observaren. 

Y un Lo observan, los que han hecho 
enemigos á los pueblos y las razas, con­
viniéndolos en esclavos de sus ambi­
ciones egoístas, en perjuicio de la fra­
ternidad y el progreso universal; los 
que han dividido la familia humana 
por odios religiosos y reinan sobre la 
porción sometida con el despotismo de 
los infames usurpadores, por el acosta­
miento de la inteligencia, la anulación 
de la voluntad y el extravio del senti­
miento. 

Entre los responsables de esta des­
gracia se halla en primera línea la Igle­
sia Católica, Apostólica, Romana, que 
por tantos siglos viene vilipendiando y 
explotando á la Humanidad, sin soltar 
jamás su víctima espontáneamente; la 
que está organizada á su manera de un 
inmenso monstruo, sin símil posible, 

sin paralelo alguno, poderosamente ab­
sorbente y sin facultad de saciarse. 

La calamidad más grande que la fa­
talidad lia suscitado al humano linaje, 
es seguramente la de los inventores de 
religiones y los consagrados á fomen­
tarlas y á perpetuarlas; pero enire to­
dos, los que más descuellan son los ca­
tólicos, kilos son enemigos de la fra­
ternidad universal, del altruismo, de la 
paz y felicidad humanas; eüOa persi­
guen la lib T ad. la ciencia, toda mani-

ida d e l sentimiento y 
toda aspiración de progreso; elios son 
avaros, expoliadores, hipócritas, d u e ­
les ó intransigentes; ellos ha'en á los 
hombres ignorantes, supersticiosos, fa­
náticos, inconscientes y abyectos: ellos 
abusan de la candidez de sus Beles, 
pervierten la inocencia, é introducen 
en los hogares las semillas de la dis ur­
día y la disolución; olios se oponen á la 
propagación de la especie, sin perjuicio 
de ser lujuriosos; están eon>ra la insti­
tución ile la familia; prescriben é impo­
nen severas reglas de conducta á sus 
subordinados, pero se permiten todo 
género de vicies y toda clase de licen­
cias; en una palabra, ellos son en si y 
en sus instituciones la encarnación real 
y verdadera del espíritu del mal. Y se­
ñalamos muy espe ¡alíñente á los cléri­
gos católicos, no porque los de otras 
sectas sean mejores, sino porque, como 
viven y o,eran en naciones más civili­
zadas, no tienen disculpa ni merecen 
perdón. 

Obra benéfica es y la voz de la huma­
nidad ultrajada clama por ello, decla­
rarle una iíueria sin tregua i i cuartel, 
exterminadora del clericalismo, hasta 
extirpar de raíz esa calamidad odiosa, 
borrándola para siempre del cuadro de 
nuestras instituciones. 

P. N. TOBltF.S Y ZARATE 

El amor á la infancia 
Tenía la niña once años y el cura de 

Ronti iba á darle lecciones a su casa. 
Y era tan lista, tan aplicada, tan 

mona, que el buen ministro de Dioses-
taba encantado y se la comía á besos. 

Besos silenciosos, comprimidos, á 
causa de que una tía de la niña pn sen-
ciaba las lecciones, y que, si bien era 
ciega, tenía en cambio un oído que ya 
lo quisieran para sí las liebre5. 

Como el comer y el besar (hay quién 
vulgariza la frase sustituyendo el besar 
por el rasca/) es hasla empezar, s ó o 
Dios, que lee en las intenciones, podiii 
decirnos en lo que hubiese acd>ado 
aquello, si la tíi del oído desarrollado 
no hubiera una tarde puesto el grito en 
el cié.o, lanzando de paso al venerable 
profesor tal sarta de insultos, que acudió 
la familia, y por poco no acaban allí 
con éí. 

Llevado el asunto á los tribunales, el 
de Perugia acaba de condenar á un año 
de piisión al vehemente sacerdoic. 

El amor á la infancia mantiene cons­
tantemente en presidio á centenares de 
ministros del Señor, y priva á miliares 
y millares de entrar en el cielo. 

No pueden tomarse al pie de la letra 
las máximas cristianas. 

LENGUAJE VIRIL 
A lá va un fragmento del manifiesto 

dirigido contra el Papa Gregorio IX 
por el emperador Federico: 

«Sabed, pues, crédulos pueblos, que 
es tiempo de queabiáis los ojos para 
examinar las creencias que os impusie­
ron tres impostores: ¡ Y\oi-é-, Jesucristo 
y M tlioma! ¿No os dice vuestra razón 
que sólo peisonas interesadas en enga­
ñaros puedm sostener que Dios nació 
de una mujer que no dejó de ser vir­
gen, y tantos otros milagros tan in-
comprensib'es como éste? ¿Cómo po­
déis cieer que papas incestuosos, ladro­
nes y asesinos tienen poder para unir y 
separa ? No temáis, pues, esas cóleras 
lidícti as, de que sabtéis tomar vengan­
za por las armas." 

"Si es verdad que las religiones son 
únicamente doctrinas humanas, atribuí-

Dios por los clérigos embusteros, 
é impuestas á las naciones por los po­
derosos de la tierra á f.n de tenerlas so­
metidas al yugo de una obediencia pa­
siva y de aprovechar para sus placeres 
el sudor y la sangre de los desgraciados 
pueblos, es preciso confesar que tam­
bién los príncipes cayeron en los lazos 
que habían armado á li humanidad." 

Hay que convenir en que ha habido 
en lo antiguo emperadores con sentido 
común. 

Es una lástima que al presente no los 
haya. 

Esas ideas, secundadas por los maus-
sers, ¡qué hermosas! 

Farsas místicas 
En varias poblaciones se representa 

todos lósanos la pasión de Cr st i colo­
cando en fila los pasos de la procesión 
de Viernes Santo, excepto el de la Vir­
gen de los Dolores, que se queda en 
una de las callejuelas próximas. • 

El padre predicador, desde un balcón 
de la plaza, pronuncia el sermón llama­
do del encuentro, y cuando llega el mo­
mento oportuno, con desaforadas voces 
se dirige á la efigie de Sin Juan, y grita 
como si le oyera: 

—¡San Juan, San Juan!... Vete en bus­
ca de María, para que vea el estado en 
que se encuentra su divino hijo. 

Los hermanos que llevan en hombros 
á S n Juan echan á andar, y cuando 
han dado algunos pasos, vuelve á gritar 
el predicado : 

—Párate, San Juan, y escucha lo que 
voy á decirte: Te he encargado que co-
111 i ñiques á la Virgen Santísima este 
inmenso dolor... pero no se lo digas de 
repente... Prepárale poco á poco el áni­
mo para recibir tan tremenda noticia. 

Momentos después aparecen San Juan 
y la Virgen; el predicador se exalta y 
manotea; las beatis lloran á gritos, y las 
efigies, es claro, se qued tn como estatuas. 

Estoes convertirá los ministros de 
la re igión en cómicos y á las imágenes 
en fantoches. 
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CAPITULO XXXVII 

DE UNA EFIGIE TERRIBLE, Y UN LETRERO 

PERSUASIVO. 

Hablando de la iglesia de Santa 
Cruz de Segovia dicese en una obra 
titulada «Esparta», que «había allí, 
«entre los peñascos y malezas de la 
-orilla (del rio) una sombría cueva 
«expuesta al noite, cuando en 1218 
»la escogió por asilo el gran Domin-
»go de Guzman, preparándose con 
«rígidas penitencias á ejercer en la 
«ciudad su apostolado, que ilustró 
«con raros portentos y admirables 
«conversiones... La (capilla) de la 
y santa cueva, á la cual se baja por 
«algunos escalones, recuerda las aus­
teridades del santo patriarca, cuyos 
«sangrientos rastros bono tiempo 
«hace una piedad indiscreta del sue-
«Io y de los muros, adornándola en 
«cambio con devotas efigies». No 
existen hoy, pues, esos rastros; mas 
puede calcularse lo que con tales to­
ques sería la santa cueva, cuando se 
diga que sin ellos es ya una de las 
cosas más télricas que el curioso via­
jero puede contemplar y queá bene-
licio del lector vamos á describir 
aquí; porque es lugar aquel en que 
se hallan propiamente representadas 
en compendioso resumen la psicolo­
gía é historia de la monarquía his­
pana. 

En primer termino, lo de «á la 
cual se baja por algunos escalones» 
no da idea apropiada del descenso 
que hay que efectuar. Quizás á nos­
otros, al subir, el deseo que tenía­
mos de alejarnos cuanto antes de 
aquel azotadero, nos haría la distan­
cia y diferencia de nivel más grande 
de lo que son; más de todos mo­
dos, no se trata sólo de bajar «algu­
nos escalones» seguidos y del tama­
ño usual, sino de un prolongado des­
censo por un camino pedregoso y 
tortuoso que, de cuando en cuando, 
tiene escalones. Al-fin, se tuerce á la 
izquierda y se encuentra de frente la 
capilla. 

Nuestra visita fué á la caída de la 
tarde, y por tanto no sabemos si á 
hora más temprano aquel escenario 
tendrá aspecto menos lúgubre; nos­

otros entramos, y nos quedamos un 
rato deslumhrados por el súbito paso 
de la claridad á la oscuridad. A mano 
izquierda había un altar; tras el altar 
estaba la cueva, una especie áz túnel 
tosco y curvo; y en la cueva había 
un gran crucifijo; Unas cuantas velas, 
muy pocas, daban apenas bastante 
luz para enterarse de todo eso. De 
repente, volviendo la cabeza hacia un 
tenue resplandor que á mano dere­
cha percibimos, vimos... vimos, 

lo que vimos, vive Dios, 
que nos hizo estremecer, 

pues se nos apareció el mismo santo 
Domingo de Guzman, en una horna­
cina, ó mejor dicho, covacha, á poca 
altura, de la que se nos figuró que sa­
lía probablemente, asi lo pensamos, 
á pedirnos que nos desolláramos al 
par que el, ó quizás á darnos, él mis­
mo, una buena tanda de azotes. 
Aquella figura de bulto y tamaño na 
tural, revestida de hábito bhinco y 
negro, no simulado sino verdadero y 
efectivo, y débilmente iluminada por 
una vela trasera y baja que apenas 
dejaba distinguir las facciones del 
santo, al cual, por esto, nuestra ima­
ginación prestaba semblante y expre­
sión terribles, aquella tremenda efi­
gie, decimos, daba miedo. ¡Y aún hay 
quien, como el autor de «España», 
echa de menos en tan tétrico espec­
táculo los sangrientos rastros! 

Una vez pasadas las primeras im­
presiones nos pusimos á meditar. 
¡Cuan de manifiesto está aquí, nos 
decíamos, la psicología hispana de 
aquel tiempo! ¡Y que bien caracteri­
zado está el santo, expuesto á la ve­
neración de los fieles de esle mundo! 
Porque santo Domingo de Guzman 
era el primitivo hombie de las caver­
nas, que, sin salir de ellas, hubiese 
progresado mental, intelectual, cerc-
bralmente. No convivía ya, cierta­
mente, con las hienas y otros anima­
les que solían hacer la tertulia al 
hombre primitivo, pero la sangre de 
los alimentos devorados por aquellas 
bestias estaba representada por la 
que creíamos ver, ó adivinábamos, 
del propio santo; por los menciona­
dos rastros que la piedad, que el an­
tes referido autor llama indiscreta, ha 
logrado borrar. Si no enteramente el 
hombre, lo que es el santo de las ca­
vernas allí estaba sin duda alguna; y 
allí estaban la santidad y la religión 
de aquellos tiempos, que no eran en 
puridad sino religión y santidad tam­
bién de las cavernas; la que habría te­
nido toda la humanidad, si hubiese 
llegado á progresar por sí, sin mejo­
rar de ambiente, en sentido antropo­
lógico, sin avanzar, ó avanzando 

muy poco, en los otros conceptos y 
modalidades de la vida social é indi-
dividua'. Allí estaba él, santo Domin­
go, haciendo comprender perfecta­
mente la verdad y realidad de su 
existencia y manera de ser; allí esta­
ba él disciplinándose, torturándose y 
desangrándose á conciencia como 
para creerse con perfecto derecho á 
hacer lo mismo con el prójimo; allí 
estaba revelando cuan capaz era, 
aunque uo fuese exacto que lo hu­
biese efectuado, de mandar que se 
pasase á cuchillo indistintamente á 
herejes y no herejes, porque Dios ya 
los distinguiría, ya sabría cuales eran 
unos y cuales otros el día del juicio. 

El lugar no era agradable, y lo 
abandonamos pronto; pero recomen­
damos que no deje de visitarlo quien 
desee explicarse de un golpe muchas 
cosas de la historia de España, y aun 
en algún modo de la del mundo en­
tero, que no haya llegado todavía á 
comprender bien. 

Esa historia á que nos referimos, 
como el lector habrá observado, es 
historia antigua. Mas también en Se­
govia está la clave de la historia con­
temporánea de la monarquía espa­
ñola. 

Hemos dicho ya en otro capítulo 
cómo se formó el partido liberal, que 
vino á ser la otra columna que á la 
restauración, para no venirse abajo, 
le estuvo faltando durante algún tiem­
po en un principio. Hemos dicho, en 
efecto, que dicho partido se formó 
como en un río se forma un islote 
movedizo, merced á un ramajo que, 
tocando en el fondo, se detiene, y 
alrededor de! cual se van acumulan­
do arenas, hojarasca y detritus que la 
corriente lleva en suspensión. He­
mos supuesto que de ramajo (políti­
camente, porque personalmente era 
digno de todas las consideraciones y 
todos los respetos) hizo el Sr. Sagas-
ta, y que el Sr. Cánovas, á la muerte 
de Alfonso XII, para evitar que el is­
lote liberal fuese á tomar nueva po­
sición corriente abajo, se apresuró á 
conjurar este peligro, haciéndose con 
su partido á un lado y dejando á los 
liberales el poder. 

Pues bien; poco á poco, esto es,, 
uno á uno, dos á dos, y á veces en 
grupitos de algo más, se fueron pa­
sando á la monarquía y dinastía que 
tanto ó más que el Sr. Sagasta ha­
bían odiado y combatido, todos los 
liberales y muchos republicanos á 
quienes había seducido la fórmula de 
que luego hablaremos, y que es la 
clave á que nos hemos referido. En 

Imprenta de I». Blanco, JLibertad, t i 


